
  
    El Señor del tren


    


    

    Llevaba unos días de vacaciones y estaba de lo más aburrida cuando llegó a mi móvil un mensaje de mi amiga preguntándome por mis vacaciones.


    

    —Aquí, aburrida como una ostra


    

    —Ven a verme pues —me dijo resolutiva—


    

    —No quiero molestar


    

    —No molestas


    

    Al final llegamos a un acuerdo, yo consentí en ir solo al convencerla de que me alojaría en un hotel, cerca pero no con ellos que estaban en una casa alquilada junto con otros familiares de su marido.


    

    Miré unos billetes en internet y solo quedaba sitio en un tren que salía esa misma noche y llegaba por la mañana; miré un vuelo pero se salía de madre al ser con tan poco tiempo y al final me decidí a coger ese tren nocturno.


    

    Preparé a toda prisa las cosas que iba a llevarme para el fin de semana y tras avisar a mi adorada vecina y dejarle una llave me fui a la estación.


    

    Estaba con la adrenalina a tope tras la rapidez con la que se había desarrollado todo y apenas había comido nada desde esa mañana. Como aún faltaba una hora entre en el bar de la estación y me pedí un bocata, que devoré junto a una cervecita bien fría.


    

    Me sentía pletórica con la perspectiva de tres días de playa, por volver a ver a mi amiga después de dos semanas y como no animada por haber comido y por la cervecita.


    

    Me fijé en la gente que esperaba el tren; me gustaba fantasear inventando sus vidas en mi mente fértil.


    

    Había una parejita joven, que se devoraban mutuamente sin pensar en nada que no fuera devorarse; al lado una pareja de edad avanzada, discutían sobre algo que ella leía de una revista; un poco más lejos una pareja de mediana edad con dos críos charlaba animadamente mientras los niños jugaban a sus pies. Seguí mirando y había un grupito de gente joven charlando a gritos y riendo entre ellos, eran más de quince. No me sentí identificada con ninguno de los presentes, hasta que casi a punto de llegar el tren se nos unió alguien más, un hombre se sentó a mi lado.


    

    —Buenas noches —dijo y al momento su olor varonil invadió mis fosas nasales—


    

    —Buenas noches, veo que hoy hay algo de jaleo. Normalmente estoy casi solo —dijo abriendo un periódico y dando por finalizada la mini charla—


    

    Miré al desconocido de soslayo antes de decirle.


    

    —Con tanto jaleo, espero que se tranquilicen para el viaje, porque ya me estoy arrepintiendo de haber cogido un billete en butaca en vez de un apartado compartimiento.


    

    —Pues yo lo prefiero, sale algo más caro, pero cuando has hecho el recorrido de cinco horas entre tanta gente terminas dándote cuenta que vale la pena pagar la diferencia.


    

    —Vaya tendría que haber hablado con usted antes —le dije con una de mis mejores sonrisas—


    

    El me miró y al momento siguió leyendo el periódico aislándose de nuevo.


    

    Ese hombre había captado plenamente mi atención y empecé a fantasear con que vida llevaría fuera de ese andén de tren.


    

    Miré de reojo la alianza que lucía en su dedo, pensé que tendría unos cincuenta y algo, como a la mitad entre los cincuenta y los sesenta. Por su manera de vestir deduje que tendría un cómodo y bien pagado trabajo ya que le permitía el lujo de llevar un traje y unos zapatos que gritaban que costaban más de lo que yo cobraba en un mes. Entonces me surgió una pregunta.


    

    —¿Porque el tren y no el avión?


    

    —Odio volar y lo evito todo lo que puedo —solo al oír la respuesta supe que había hecho la pregunta en voz alta—


    

    —Lo siento no era mi intención…


    

    —No pasa nada, no se preocupe


    

    Debía llevar una vida ordenada ya que estaba muy bien para la edad y eso solo es posible si alguien se cuida. Aunque algo hosco me pareció muy educado en todo momento, ese desconocido acababa de despertar un morbo inusual en mí y de repente mis fantasías fueron por otro cauce, durante unos segundos imaginé como seria sentir sus grandes y cuidadas manos recorrer mi cuerpo.


    

    En ese mismo instante llegó el tren y nos separamos, el subió en el vagón continuo al mío y aunque lo perdí de vista no dejé de pensar en ese desconocido que a pesar de no ser mi tipo me ponía un montón.


    

    La primera hora fue caótica, se entremezclaban conversaciones varias y no logré concentrarme un solo minuto en mi lectura, concienciada que ya no iba a lograrlo me dispuse a estirar las piernas y huir de ese caos. Me metí en el baño y al salir pude ver al desconocido que tanto me había afectado en el pasillo, él me sonrió y decidida fui hacia donde estaba.


    

    —¿De paseo?


    

    —Estoy algo agobiada, pero al menos he aprendido que a veces es mejor rascarse el bolsillo —dije con una sonrisa—


    

    No pude evitar mirar hacia su cubículo, en el había dos cómodos sillones reclinables que seguro se convertían en cama y sin poder evitarlo mi mente voló y me imaginé retozando allí con ese hombre maduro y apetecible.


    

    —Yo me he quedado sin lectura, olvidé coger mi libro electrónico y me aburro como una ostra sin un ápice de sueño.


    

    —Vaya —dije como una tonta afectada por su cercanía, su olor y el magnetismo que ejercía sobre mi tonto cuerpo—


    

    —Voy a proponerte algo, sin intención de ofender


    

    Todo mi cuerpo se mantuvo en alerta y a la expectativa mientras le oía hablar.


    

    —Te propongo algo: tú te agobias y yo tengo un cómodo sitio de sobra. Te lo cedo si accedes a jugar a un juego


    

    Me quedé mirándole con los ojos como platos sin articular palabra.


    

    —Somos dos desconocidos que no tienen nada en común, en un tren, una noche de verano. Siento curiosidad por ti y me gustaría charlar con alguien como tú, saber cosas que no contarías a un amigo y yo haré lo mismo, simplemente hablar de cosas que solo hablaría con un desconocido al que posiblemente no volveré a ver jamás. Pero con una regla, solo la verdad, si no estás dispuesta a ello no vuelvas con tus cosas en cinco minutos.


    

    —¿Porque yo?—pregunté antes de volver a mi sitio—


    

    —Porque me encantó la forma en que devoraste el bocadillo en ese bar, parecías comerte el mundo y porque en mi mundo nadie es tan espontaneo como pareces ser tu a juzgar por tus preguntas y tus miradas de soslayo en el andén antes de subir al tren.


    

    Volví a mi asiento rumiando su propuesta, cada célula de mi cuerpo quería coger la bolsa y regresar junto a él, pero el miedo a lo desconocido me sentó en mi asiento.


    

    Durante unos minutos recordé su olor, el cosquilleo que recorrió mi columna cuando este se acercó para hablarme y una vocecilla me dijo que me quedara en mi sitio, aunque al momento una voz más potente me gritó que recorriera ese pasillo y cogiera el toro por los cuernos, para explorar lo que seguro sería una experiencia nueva digna de ser recordada.


    

    Sin darme apenas cuenta cogí mi bolsa y levité por el pasillo, toqué con los nudillos y él me dejo pasar.


    

    —Ponte cómoda, voy a por unos refrescos.


    

    Me senté en el sillón que parecía no estar ocupado por él y esperé a que regresara.


    

    —Toma —dijo pasándome una lata—


    

    Di un trago a la helada cerveza y me apoyé en el respaldo haciendo las paces con el destino por mi suerte.


    

    —¿Cuántos años tienes?—su voz de barítono resonó en el compartimento—


    

    —Treinta y uno


    

    Le oí resoplar y pregunté:


    

    —¿Y usted?


    

    —Yo tengo alguno más —dijo con media sonrisa— vale cincuenta y cinco


    

    —¿Cómo te ganas la vida?—preguntó de nuevo con voz seria—


    

    —Trabajo en una oficina —le contesté con la verdad sin dar demasiados datos—


    

    —Como yo —contestó serio y supe que no iba a darme más datos—


    

    Dio un trago a su cerveza e hice lo mismo, empezaba a relajarme un poco y me coloqué en el asiento.


    

    —¿Estas casado?—le pregunté adelantándome a su pregunta—


    

    —¿Sí y tú? —respondió y pregunto a continuación—


    

    —No


    

    —¿Que les pasa a los chicos de tu alrededor? —dijo en tono de burla más que de broma—


    

    —Me aburren


    

    Aunque tocamos varios temas personales, familiares y de trabajo me relajé ante la inteligente y amena conversación con ese desconocido que empezaba a perfilarse como uno de mis sueños hechos realidad.


    

    Más de media hora después empezaron las preguntas más comprometidas.


    

    —Recuerda que solo quiero la verdad


    

    —Si


    

    —¿Que te gusta en la cama?


    

    Vaya tela la preguntita, me tomó por sorpresa y se me secó la garganta por lo que tuve que dar otro trago antes de seguir con el juego de la verdad, total no iba a volver a ver a ese señor.


    

    —Me gusta que me sorprendan y probar cosas nuevas, me hastía el sexo convencional—dije admitiendo eso por primera vez—


    

    —Vaya, buena respuesta niña. No esperaba que fueras tan directa


    

    —¿Y a ti que te gusta de una mujer?


    

    —Depende de la mujer, del momento, de mis expectativas…


    

    —¿Eres infiel? —le espeté sin pensármelo—


    

    —No, nunca lo he sido físicamente. ¿Tu si? —preguntó con curiosidad sin mirarme—


    

    —No soy promiscua


    

    Hizo un parón, le miré y vi que miraba por la ventilla mientras daba un trago corto y pausado a su cerveza. Ese desconocido, su olor varonil, sus preguntas y la situación se me antojaban de lo más morboso y excitante que había vivido.


    

    —He fantaseado mil veces con ello, pero pienso demasiado en las consecuencia y al final me echo atrás —dijo el mirando hacia afuera— una vez casi caigo con una compañera pero era demasiado complicado ya sabes eso que donde tengas la olla…


    

    Solté una carcajada y seguimos hablando de fantasías y realidades de sexo durante media hora, después el me miró antes de preguntar:


    

    —¿Estas excitada ahora?


    

    Podía haberle mentido, podía haber escondido lo que mi cuerpo sentía, pero entonces espetó.


    

    —Recuerda que te comprometiste a decirme la verdad


    

    —Si


    

    —¿Si lo recuerdas?


    

    —Si estoy excitada —dije rindiéndome—


    

    —Si te sirve de consuelo, yo lo estoy desde que te vi en la cafetería. Te deseo desde el primer momento en el que me plantee si todo lo hacías con el mismo entusiasmo.


    

    Le miré paralizada por los nervios sin saber que decir ni que hacer y solo me relajé al notar el deseo en sus ojos, en ese momento quise ir más allá.


    

    —¿Que va a pasar ahora?—pregunté dos minutos después sin apartar mi mirada—


    

    —lo que tú quieras preciosa


    

    —¿Y tú qué quieres? —pregunté—


    

    —Devorarte, con tanta fuerza que me da miedo—dijo dando el primer paso y poniendo la mano sobre mi rodilla desnuda—


    

    Sentí el calor de su mano, noté como sus dedos acariciaban la piel de mi muslo y por fin supe que se sentía al ser acariciada por él… calor, mucho calor.


    

    Sin despegar su mano de mi muslo con la otra me acercó y me besó, al principio fue suave pero solo durante unos segundos, porque su boca se apoderó de la mía. Mordisqueó mis labios resecos y después hundió su lengua en mi boca, apoderándose de mis sentidos.


    

    Separé los muslos permitiendo que su mano subiera y no me defraudó. Suspiré de placer y su boca dejó mis labios para seguir por mi cuello, besando y lamiendo cada rincón de piel que se encontraba.


    

    —Ponte de pie preciosa, deja que te vea


    

    Me puse en pie, lo único que anhelaba es que siguiera y de nuevo no me defraudo, abriendo sus piernas me colocó entre estas de pie y con ambas manos subió lentamente mi falda.


    

    —Que rica estas, no sabes lo excitante que es la visión de tus braguitas claramente húmedas


    

    Acercó la cabeza y agarrándome de los cachetes del culo me acercó a su cara, olió mis bragas antes de sacar la lengua y lamer la tela húmeda, cosa que me enloqueció aún más.


    

    Sin dejar de masajear mi trasero dijo:


    

    —Quítatelas


    

    Y de nuevo me plegué a sus peticiones con gusto y bajé mis bragas con su ayuda.


    

    Sus manos ahora volaban por mis muslos mientras tenía la mirada fija en mi vulva, notaba como nunca mi propia humedad y excitación.


    

    Sus dedos jugaban con mi vello púbico y separando mis labios vaginales rozó con los nudillos mi clítoris y oleadas de placer recorrieron mi cuerpo, cuando sus dedos ya sin esconderse acariciaban mi rajita, enloquecí de placer mientras estos buscaban la entrada a mi cueva, juntó dos y me penetró lentamente.


    

    Jadee apoyándome en el respaldo del sillón con las rodillas como gelatina noté como sus dedos se hundían hasta el fondo lentamente. Una vez dentro paró y con la mano libre subió mi camiseta y sacó uno tras otro mis pechos del sujetador, por mi postura estos quedaban a la altura de su boca que no desaprovechó la oportunidad de lamer mis pezones hasta ponerlos duros, luego los mordisqueó mientras sus dedos salían lentamente de nuevo y abandonaban mi vagina.


    

    Lloriquee al notarme vacía y entonces sus dientes mordieron con fuerza la puntita de mi pezón y di un gritito por la sorpresa, en ese instante hundió de nuevo sus dedos hasta el fondo, con fuerza, con dureza.


    

    En ese momento le hubiera dado lo que me hubiera pedido, con solo sus dedos estaba al borde del orgasmo.


    

    —No pares… por favor, no pares —lloriquee sin voluntad—


    

    —No lo hare, no hasta que te corras


    

    Salió y entró con fuerza mientras su boca mordía y sus labios lamian mis pechos con deleite hasta que me corrí entre espasmos intentando no gritar.


    

    Cuando el orgasmo aflojó, las piernas no me tenían en pie; él se levantó y abrazándome volvió a besarme antes de sentarme donde él estaba.


    

    Intenté recuperar el resuello mientras el tumbaba la butaca


    

    —Sube los pies y separa las piernas, quiero verte —dijo de pie ante mí—


    

    Hice lo que me pedía sin poder dejar de mirar como ese hombre se desabrochaba el pantalón con prisas, mis ojos no podían dejar de mirar ese bulto que se intuía bajo la tela.


    

    El atraído por mi mirada hambrienta se acercó a mi lado y fui yo quien liberó su polla. Era mejor de lo que había imaginado y empecé a acariciarla con ímpetu.


    

    El jadeaba mientras esta crecía aún más bajo mi mano y se ponía durísima.


    

    —Necesito que me folles —supliqué—


    

    —Y yo necesito hacerlo —dijo poniéndose entre mis piernas—


    

    Pegó aún más las rodillas a mi pecho y las mantuvo ahí con una mano, mientras con la otra, se agarraba el miembro y lo restregaba por mi rajita húmeda.


    

    —Dios estas tan calentita y húmeda que apenas puedo esperar


    

    Colocó el glande en la entrada y empezó a empujar lentamente, sentí cada milímetro rozar las paredes de mi vagina, me abría y gemí moviendo la cabeza hacia ambos lados, alcé las caderas disfrutando como una loca de esa penetración armoniosa. Apoyó las manos a ambos lados de mi cabeza y empujó hasta el fondo metiéndome más de la mitad de un golpe.


    

    Jadeé extasiada mientras entraba y salía cada vez más deprisa, cada vez más rudamente. Miré el cristal empañado por nuestros jadeos y apoyé la mano plana esperando la humedad y el frescor de esta en mi palma como contraste con el calor que prometía consumirme desde adentro.


    

    De nuevo elevé las caderas y en una de sus profundas penetraciones volví a correrme casi en silencio.


    

    —Si preciosa, no puedo más cielo.


    

    Bajé el trasero y su polla abandonó mi interior, la agarré y sentándome empecé a meneársela rozando mis pezones con el glande hasta que un chorrito de semen se estrelló en mis pechos, mi estómago y de nuevo mis pechos mientras él apoyado, como antes yo en la pared, jadeaba mientras se vaciaba sin dejar de mirar su semen cubriendo mis pechos.


    

    Se sentó a mi lado intentando recomponerse mientras yo sacaba unas toallitas húmedas del bolso y me limpiaba, mientras me colocaba la ropa él fue al baño. Yo me coloqué la ropa y cuando el volvió yo fui al baño a asearme mejor.


    

    Al regresar estaba sentado, mirando mi mano dibujada en el cristal, al oírme entrar sin girarse me dijo:


    

    —Descansa un rato —su voz era gélida—


    

    Me senté a su lado y supe que se sentía culpable. Con esa idea en la cabeza me quedé dormida, hasta que un traqueteo del tren me despertó y lo vi a mi lado; a pesar de tener los ojos cerrados supe que no dormía.


    

    —Lo siento


    

    —¿Que sientes?


    

    —Que estés mal, mientras yo solo pienso en volver a repetir


    

    Abrió los ojos como platos y se giró hacia mí.


    

    —¿En serio pequeña?


    

    Le cogí la mano y la llevé entre mis piernas para que notara de nuevo el calor de mi sexo, el sonrió y sus ojos se oscurecieron al instante, se acercó a besarme la boca, siguió por mi cuello y agarró mis pechos con ambas manos tras arrodillarse ante mí.


    

    Subió mi camiseta y besó mi estómago mientras me la quitaba y tras esta me quitó el sujetador liberando mis pechos. Los agarró y sopesó antes de lanzarse a devorarlos, yo arqueé la espalda ofreciéndome y cuando me dolían los pezones de duros que estaban abandono mis pechos.


    

    —Sube el trasero golfa —me pidió con voz ronca de nuevo entregado a la pasión—


    

    Obedecí entre risas y me sacó las bragas y la falda al mismo tiempo de un par de tirones, después subió una pierna a cada lado de ambos reposabrazos y se quedó mirándome.


    

    Allí estaba yo abierta y expuesta ante mi desconocido más conocido ya.


    

    Bajó la cabeza y sus labios besaron mi vulva, sus labios y sus dientes jugaron con mi vello y entonces su lengua rozó mi clítoris por primera vez, provocando un rayo de placer que recorrió mi columna, una segunda y más profunda lamida recorrió toda mi rajita sin rozarlo y al final sus labios succionaron ansiosos mi inflamado clítoris. Alternó sus besos, sus lamidas, sus succiones y estallé en mil pedazos en su boca mientras lamia sin apartarse hasta que me calmé.


    

    —Ponte de rodillas mirando hacia el respaldo


    

    Masajeo mis hombros, mientras su boca torturaba majestuosamente mi piel que ardía literalmente mientras notaba el flujo resbalar por mis muslos.


    

    —Que placer darte placer —dijo—


    

    Notaba su sexo duro rozar mi trasero mientras sus manos apretaban mis pechos y no dejaba de besarme.


    

    —fóllame—supliqué—


    

    Dejó uno de mis pechos para guiar su miembro, lo dejó en la entrada y volvió a mis pechos mientras me decía al oído.


    

    —fóllatela tu preciosa.


    

    Subí de nuevo las caderas y fui penetrándome mientras el mantenía su postura, lo hice despacio como el había hecho pero sin paciencia y con mucha hambre no aguanté demasiado y me clavé en su polla moviéndome bajo él como una perra en celo, porque así me sentía.


    

    El tardó poco en unirse a mí y empezó a responder con fuerza en cada arremetida, agarrándose con fuerza a mis pechos.


    

    —Podría follarte continuamente


    

    —Dame más


    

    El orgasmo me pilló por sorpresa y tuve que morder el respaldo para no chillar mientras me corría, el salió con rapidez al borde de su propio orgasmo y le intercambié el sitio, me arrodillé ante él y bajé la cabeza para lamer su polla.


    

    Sorprendido empezó a gemir cada vez que succionaba con gula su glande antes de engullir más de la mitad de su falo sin dejar de masturbarle.


    

    —Preciosa esto es buenísimo, quisiera esperar más y más pero no puedo aguantar nena. Voy a córreme


    

    Me enterneció que me avisara pero quería darle lo mismo que él me había dado y seguí lamiendo y chupeteando hasta sentir la humedad de su semen en mi boca mientras notaba la rigidez de su cuerpo mientras se corría.


    

    Lamí hasta la última gotita limpiando su polla antes de ponerme en pie y vestirme de nuevo.


    

    Nos miramos con una sonrisa mientras me vestía y me sentaba a su lado.


    

    —Ha sido espectacular


    

    Ambos completamente agotados nos dormimos.


    

    Media hora antes de llegar me desperté y esta vez sí dormía plácidamente, aproveché el momento y me escabullí mientras el tren llegaba a la estación para apearme la primera.


    

    Bajé del tren nada más parar y casi salí corriendo para alejarme de ese desconocido que acababa de poner mi mundo del revés.


    

    Mi amiga me recogió en el hotel y pasamos la mañana juntas, no quise contarle nada, era mi secreto.


    

    Al mediodía me llevó a su casa a comer con su familia y aunque seguía teniendo la mente llena de imágenes del desconocido del tren empecé a relajarme con ellos y pasamos el día de lo más entretenidos entre la playa y la casa.


    

    Ya conocía a la amiga de mi amiga, hija de la pareja que siempre salían con sus suegros y lo pasé a lo grande.


    

    Por la noche los suegros de mi amiga habían hecho una barbacoa y yo ayudé en la cocina con el postre y la ensalada con la suegra y la amiga de esta, mientras los hombres se encargaban del fuego y mi amiga y la otra de poner la mesa.


    

    Cuando salí con la ensalada la deje en la mesa, la amiga de mi amiga me llamó.


    

    —Ven aun no conoces a mi padre —me acerqué— papa ella es la amiga de Carmen


    

    Cuando este se giró casi me muero al ver al desconocido del tren estrechado mi mano, tan nervioso como yo, intentando que no se notara nada.


    

    No sé cómo pasamos la cena encima nos pidieron si nos habíamos visto en el tren y nada más acabar dije:


    

    —Me muero de sueño no me han dejado pegar ojo en toda la noche.


    

    Me fui al hotel dándole mil vueltas a todo lo sucedido, no podía creer lo que el destino me deparaba, como había podido acostarme con el padre de Laura, desde que mi amiga me la presentó habíamos salido muchísimas veces juntas. Ahora me sentía una depravada.


    

    


    

    


    

    A pesar de sentirme fatal, cuando dos días después a media noche le abrí la puerta


    

    —No sé si azotarte o follarte —dijo enfadado por algo que había sucedido—


    

    Le contesté sin pensar:


    

    —¿Tengo que quedarme con una de las dos opciones?


    

    Esperé a que se acercara enfadado y me lanzara a la cama mientras se quitaba el cinturón, lo sacaba del pantalón...


    

    ¿Iba a azotarme o a follarme?, Ambas cosas….


    

    Por la mañana mi amiga Carmen y Laura vinieron a buscarme. Nos fuimos a la playa y allí se nos unieron todos. El padre de Laura no me miró ni una sola vez y poco a poco me fui cabreando ya que al parecer él había pasado página totalmente y aunque sabía que eso era lo correcto no podía controlar el cabreo al ver lo poco que le costaba a él.


    

    Así que empecé procurar sentarme a su lado, rozarle con cualquier pretexto y meterle en todas mis conversaciones, él contestaba con monosílabos y aun así le seguía preguntando para que no le quedara más remedio que seguirme el rollo ante todos.


    

    Pasamos todo el sábado juntos, primero en la playa, luego comimos en un chiringuito antes de regresar a la playa y por la noche cenamos en el jardín de la casa que ellos habían alquilado.


    

    Noté como se iba poniendo más y más nervioso con mi estrategia y notaba lo incomodo que estaba; me di cuenta que me estaba pasando cuando después de la cena y tras un paseo paramos a tomar algo en una terraza y al sentarnos me miró con furia y leí en sus labios un “basta ya”.


    

    Una hora después las dos parejas jóvenes me dejaron en la puerta de mi hotel.


    

    Aun llevaba el bañador, me desnudé y me di una refrescante ducha. Cuando acabé y aun envuelta en la toalla oí como unos nudillos golpeaban mi puerta. Supe que era el antes de abrir al igual que sabía que venía a regañarme.


    

    Me aparté para que pasara y nada más cerrar la puerta me espetó:


    

    —No sé si azotarte o follarte —dijo muy enfadado—


    

    —¿Tengo que quedarme con una solo de las dos opciones? —le dije sin pensar—


    

    Esperé quieta de pie a los pies de la cama, mirando su rostro enajenado y entonces vi cómo se desabrochaba el cinturón y lo sacaba del pantalón. Por un momento pensé ¿con cuál de las dos cosas iba a obsequiarme? Y me di cuenta que me atraían las dos.


    

    Tiró el cinturón sobre la cama a mi espalda y mientras desabrochaba el pantalón se acercó a mí. Casi nos rozábamos, pero ninguno de los dos movió un solo musculo durante un par de minutos no hicimos nada, hasta que él apoyó sus manos en mis hombros y dándome un pequeño empujón me hizo caer sobre la cama.


    

    —Quítate la toalla Raquel —no me lo pedía, me lo ordenaba—


    

    Lentamente retiré la toalla y me mostré completamente desnuda ante esos ojos de lobo que me miraban con hambre.


    

    —¿Ya sabes lo que quieres hacer Fernando?


    

    —Lo sé desde que te vi en el bar de la estación, quiero follarte.


    

    Entonces separé las piernas dejándole ver mi sexo que ya empezaba a humedecerse, quería que me follara, necesitaba que lo hiciera.


    

    —Pues hazlo ya


    

    Bajó su cremallera ante mi atenta mirada y dejo caer su pantalón, luego solo en calzoncillos se arrodilló en la cama, ante mis piernas abiertas y bajó a lamer mi sexo.


    

    Su lengua recorrió mi rajita lentamente, luego poniéndola dura golpeó mi clítoris inflamado y este se hinchó ante los golpeteos, lo agarró entre sus labios y succionó enloqueciéndome de placer. Agarré la sabana con fuerza mientras me entregaba a esa boca que pronto me llevó al orgasmo. Esta vez no lo frené, me corrí entre jadeos.


    

    Se incorporó y acercándose aún más, metió ambas manos bajo mi culo y me subió apoyándome en sus muslos, aún seguía de rodillas y ahora su erección rozaba mi sexo tan solo separada por la tela de su calzoncillo; pronto lo solucionó, de un tirón liberó su polla y esta golpeó mi rajita haciéndome chillar de placer.


    

    —Que caliente estas preciosa —dijo agarrando su polla—


    

    Presionó con el glande mi rajita húmeda y la frotó arrancando gemidos de placer de mi garganta. Notaba su carne caliente y palpitante; él agarrándola la llevó a la entrada, volvió a meter sus manos bajo mis glúteos y me empujó hacia él clavándome en su estaca. Sus manos guiaban el ritmo de la penetración. Movía la cabeza hacia los lados queriendo cada vez más y de nuevo me lo dio, además de moverme a mí movía las caderas penetrándome con fuerza. Ambos jadeábamos en cada arremetida y yo entrelacé mis piernas tras de él para poderme mover cuando todo mi cuerpo tembló con el segundo orgasmo.


    

    —Nena me encanta cuando te corres con mi polla dentro, pero tengo que salir —dijo jadeando—


    

    Se sentó en la cama, miré su polla brillante de mis juguitos y poniéndome de pie en la cama me agarré al cabecero y bajé lentamente hundiéndome su polla con brío, moví las caderas mientras el tocaba mis pechos, pellizcaba mis pezones y por último los lamia con ansia, jadeando mientras yo no paraba de subir y bajar rotando las caderas.


    

    —Por favor cielo, relájate esto es la leche


    

    No iba a parar, no hasta correrme y lo hice, unos minutos después volví a correrme a mi antojo.


    

    —Cielo ahora, para por favor.


    

    Subí el culo y liberé su polla, resbalé por sus piernas y me colé entre estas; bajé la cabeza y lamí su glande y engullí su polla, moví la boca de arriba hacia abajo mientras el gemía y gemía cada vez más fuerte y seguido agarrando mi cabeza sin fuerza.


    

    —Preciosa voy a correrme


    

    Succioné con fuerza y su cuerpo se tensó, al momento sentí su semen en mi boca, lo tragué y seguí lamiendo cada gotita de su esencia disfrutando de los últimos coletazos de su orgasmo.


    

    Nos miramos mientras intentábamos respirar con normalidad y cuando por fin lo conseguimos él se levantó y agarró sus calzoncillos, se los puso y volvió a mirarme.


    

    —Esto no puede volver a pasar, ¿estás de acuerdo?


    

    —Sí, Fernando. Estoy de acuerdo


    

    Ambos sabíamos que nos jugamos demasiado y que sería demasiado fácil colgarnos el uno del otro, algo que no podíamos permitirnos ninguno de los dos.


    

    Me di la vuelta en la cama para facilitarle la salida, no quería despedidas necesitaba que se fuera.


    

    Al día siguiente mi último día ya, llegué a desayunar como habíamos quedado esperando que él no estuviera y no estaba.


    

    —Quédate unos días —me pidió mi amiga Carmen—


    

    —No puedo, ya tengo los billetes


    

    —Venga quédate tonta —dijo Laura—


    

    —En serio no


    

    —Venga no lo pienses más, podrías quedarte hasta el jueves que Fernando se va y yo le dejo mi coche ya que vuelve el sábado y podrías irte con él, total empiezas el lunes dijiste. No nos hagas el feo —dijo el padre de Carmen que siempre había sido un encanto— verdad que puedes llevarla…


    

    Me giré y vi a Fernando en la puerta


    

    —Claro, por mí no hay problema


    

    No pudimos contra todos y al final decidimos que me quedaba, total solo eran dos días y luego no volveríamos a vernos.


    

    —Mientras vosotras acabáis con el picnic puedo llevar a Raquel a su hotel a cambiarse de ropa y de paso me corto el pelo en el pueblo —dijo el padre de mi amiga—


    

    —Buena idea, no creo que tarden mucho y además nosotras tenemos para al menos una hora —dijo mi amiga—


    

    —Yo iré a mandar unos mails —dijo Fernando—


    

    Así terminé con el amable padre de mi amiga camino a mi hotel, salimos del coche ya que la peluquería estaba a la vuelta y quiso acompañarme a recepción para comprobar que no había problema con quedarme un par de días con la habitación y no lo hubo.


    

    Me quité la ropa y me puse el biquini, después saqué de nuevo las cosas de la maleta y las colgué, tenía ropa de sobra, siempre cogía de más. Tenía tiempo de sobra supuse que al menos tardaría una hora.


    

    Vi sobre la cama ya hecha un cinturón de hombre y de repente la imagen de Fernando quitándoselo acudió a mi mente y sonreí enrollándolo para devolvérselo cuando pudiera preguntándome como no se había dado cuenta.


    

    No habían pasado ni veinte minutos cuando alguien tocó a mi puerta, me asustó que fuera Fernando ya que podían verle y al mismo tiempo me gustó.


    

    —Hola, terminé pronto —dijo el padre de mi amiga en la puerta—


    

    Me aparté para que pasara y me sentí incomoda porque iba solo con el biquini. De repente me pareció demasiado escueto, al ver su mirada.


    

    Fui hacia el armario a por el vestido y entonces vi como el miraba el cinturón de Fernando. No podía ocultarlo ya, solo podía esperar que no lo reconociera.


    

    —Estas buenísima con ese bikini —dijo con una voz grave que apenas reconocí—


    

    —¿Que?


    

    —Ya me has oído, realmente rica


    

    —¿No cree que se está pasando? Soy la amiga de su hija —le recordé a ese hombre que apenas reconocía—


    

    —Sí, esta feo que a uno le ponga la amiguita de su hija, pero entiéndeme desde que sé que te lo haces con hombres de mi quinta no puedo evitarlo


    

    —¿De qué habla?


    

    —No te hagas la tonta sé que te acuestas con mi amigo, ¿pensabas en que eras la amiga de su hija cuando follabas con él?


    

    Me quedé helada frente al armario y tuve que sentarme en la cama, no sabía cómo lo había sabido.


    

    —Supongo que te preguntaras como lo sé, pues noté algo raro desde que os vi juntos, él estaba nervioso y te evitaba en todo momento, al día siguiente tú le tiraste mil puyas y esa misma noche cuando el vino aquí mismo y tardó dos horas en bajar casi lo tuve claro. Pero esto ha terminado de confirmármelo —dijo enseñándome el cinturón—


    

    —¿Que va a pasar ahora?


    

    —Está en tu mano


    

    —Por favor no diga nada


    

    —Ya te dije que está en tu mano, mi silencio tiene un precio que no se si estas dispuesta a pagar


    

    —¿Que quiere? —dije algo asustada por lo que venía—


    

    —Te quiero a ti, quiero que estos tres días seas mía. Piénsatelo bien mientras hago una llamada, si no estás dispuesta a sacrificarte por él y por ti vístete mientras hablo.


    

    Me dio la espalda y supe que hablaba con su hija, mí aun de momento amiga Carmen y supe también que lo había preparado todo de antemano antes de pedirme que me quedara esa misma mañana.


    

    —¿Cómo lo lleváis hija, habéis terminado ya con la comida? Bien pues yo estoy esperando a que me cojan, he quedado en llamar a tu amiga al acabar para que baje, nos vemos en la playa.


    

    Permanecía de pie en medio de la habitación, él se acercó a mí y llevando la mano a mi nuca deshizo el nudo que mantenía el sujetador, este cayó destapando mis pechos. Su mirada lobuna iba de uno a otro mientras se deshacía del cierre de mi espalda y lanzaba a la cama el sujetador. Por instinto fui a taparme, pero me lo impidió. Sus manos agarraron mis pechos y empezó a masajearlos.


    

    —Son increíbles niña, me encantan tus tetas —dijo buscando con dos dedos de cada mano mis pezones—


    

    Los friccionó hasta endurecerlos y entonces aun entre sus dedos bajó la cabeza y paso la lengua por la puntita desprotegida de estos. Poco a poco fue retirando los dedos del pecho que lamia sustituyéndolos por sus labios, sus dientes, su lengua… durante un buen rato fue de uno a otro sin prisas, excitando al máximo mis pezones que empezaban hasta a doler de duros que estaban.


    

    Al rato su mano bajó por mi torso y se coló dentro de mi braguitas, sus dedos sortearon mi vello para dirigirse a mi hendidura.


    

    —Vaya, que ricitos más suaves protegen tu tesoro —dijo como si hablara con una niña—


    

    Todo era tan lascivo, tan indecente y morboso; sus palabras, sus dedos dentro de mi braga, su boca en mis pechos… no podía creer lo que estaba sucediendo, no me cansaba de repetirme que ese hombre hace solo unos minutos era solo el padre simpático y cortes de mi mejor amiga y no se parecía en nada a este desalmado que provocaba reacciones extrañas en mi cuerpo, que empezaba a desmarcarse de mí, adquiriendo vida propia bajo esas impúdicas caricias.


    

    En ese momento sonó mi móvil e intente separarme de él, me lo impidió y sin sacar su mano de donde estaba me acercó el móvil cogiéndolo de la mesa. Vi que era mi amiga.


    

    —Hola Carmen —dije para que él parara—


    

    No solo no paró sino que su mano penetró más profundamente rozando ahora de lleno mi vulva que ante mi sorpresa empezaba a humedecerse por cuenta propia.


    

    —¿Ya ha llamado mi padre?


    

    —Aun no —le dije intentado controlar mi voz—


    

    —Pues no creo que tarde, ya estamos de camino. ¿Quieres que pasemos nosotros y le llamo?


    

    —No hace falta así coloco unas cosas, no creo que tarde —dije viendo de nuevo la sonrisa maquiavélica en su rostro—


    

    Me aseguré de haber colgado y el quitándome el teléfono lo dejo donde estaba.


    

    —Ves al final tú también disfrutaras de la entrega —dijo frotando ahora mi ya inflamado clítoris—


    

    —No apueste por ello


    

    Se rio mientras dos dedos me penetraban y sin poderlo frenar jadee al sentir la intromisión, arquee la espalda y su boca volvió a mis pechos.


    

    No podía frenar el calor que me invadía ante sus caricias. Me dio la vuelta y se sentó en la cama, abrió con ambas manos mis muslos y empezó a lamer mis rizos, con los dedos los apartó mojados por mis flujos y su saliva, para lamer mi vulva, succionó mi clítoris expuesto y tuve que apoyarme en sus hombros para controlar en silencio los espasmos del orgasmo que acababa de provocarme con su boca.


    

    No dejó de lamer hasta que cesaron, entonces tirando de mis manos me arrodilló ante él, aun no podía respirar con normalidad cuando me dijo.


    

    —desabróchalos y sácala


    

    Lo hice aun en la nube del sorprendente orgasmo y su polla apareció ante mis ojos, era muy larga, el glande era gordo más oscuro y brillante que el resto de la polla que no era tan gorda.


    

    —Menéamela zorrita —dijo apoyando las manos a ambos lados de su cuerpo—


    

    Yo la agarré y empecé a meneársela apretándola con fuerza con mi mano, quería hacerle daño, pero sus gemidos me indicaron que no solo no era así, sino que le gustaba mi rudeza.


    

    —Me gustas cabreada, sigue masturbándome pequeña —dijo sin apartar la mirada de mi mano—


    

     Cada vez apretaba más y más deprisa y sus jadeos aumentaban cada vez que mi mano se deslizaba por su carne palpitante. Notaba como mis muslos se empapaban de mi propia excitación al estar de rodillas ante ese hombre masturbándole, recordé entonces algunas de las veces que habíamos coincidido y eso lejos de frenar mi lujuria la avivo y cuando su mano se posó en mi nuca y presionó para que bajara, no dudé en sacar mi lengua y paladear las primeras gotas que coronaban esa polla espectacular, ya no era la polla del padre de mi amiga, ahora era la polla de un amante que reclamaba mis atenciones que yo gustosa le ofrecía.


    

    Lamí todo el glande antes de golpearlo con la lengua dura y luego sin soltar la base deje que el empujando mi nuca metiera su polla hasta el fondo de mi garganta.


    

    —Si putita sigue chupándola, que placer me das con esa boquita nena —decía enardecido—


    

    Aflojé la presión de mis dedos e incrementé la succión y al segundo noté su cuerpo tenso y su mano empujó con fuerza antes de notar su semen en mi garganta y luego en mi boca. Tuve que tragarlo y aun así no dejé de lamer como una posesa.


    

    —Que rico ha sido, ¿verdad?


    

    Estaba más cachonda y excitada de lo que estaba dispuesta a admitir ni en mi mente, mucho menos a él.


    

    Me incorporé y él dijo:


    

    —No hay tiempo de más, pero deberías cambiarte el bikini si no quieres que noten lo excitada que estas


    

    Avergonzada y humillada vi la tela mojada entre mis piernas que delataban que no había permanecido impasible a ese ser despreciable.


    

    Me vestí sin mirarle y bajamos hacia su coche. No volví a hablar con él en todo el día.


    

    —Siento que hayas tenido que quedarte, solo serán dos días y luego todo habrá acabado —dijo Fernando un momento que nos quedamos a solas—


    

    —No te preocupes somos adultos


    

    Busqué inconscientemente la mirada del padre de Carmen que estaba clavada en ambos en la distancia. El resto del día evité su mirada y a él, pero no pude evitar pensar mil veces en lo sucedido, en como mi cuerpo había reaccionado.


    

    Pasamos el día en la playa y ya al atardecer paramos en una terraza, donde decidimos quedarnos a cenar.


    

    Mientras esperábamos el picoteo me disculpé y desaparecí en el baño, necesitaba unos minutos de paz. El baño estaba entrando en el local y había que subir unas escaleras. Subí unos peldaños y giré en el descansillo.


    

    —Raquel espera —oí la voz seca del padre de Carmen—


    

    Este subió los escalones que nos separaban y se paró frente a mí.


    

    —¿No habrás quedado con él para esta noche no?


    

    —No lo nuestro se acabó, nunca debió suceder


    

    —Pues nadie lo diría, él se derrite cada vez que te mira —dijo metiendo su mano bajo mi vestido corto—


    

    —Puede subir alguien


    

    —Oiremos la puerta ya que no hay nadie dentro


    

    Su mano ya había apartado mi braga y hurgaba buscando lo que quería.


    

    —Déjame, aquí no


    

    —Accediste a ser mía sin restricciones o sea que cállate zorrita y disfruta.


    

    Subió mi pie un escalón abriendo así mis piernas y mi sexo y sin más me penetró con tres dedos. Gemí de dolor, pero no bastó para frenarle, abrió los dedos un poco dilatándome por dentro y la sensación era tan extraña como agradable. No se movió simplemente separaba sus dedos dentro de mi sin dejar de mirarme.


    

    —Noto como empieza tu humedad, aunque no quieras eres tan golfa que no puedes evitarlo y eso me enloquece. Comprueba cuanto —dijo ahora con voz queda—


    

    Llevé mi mano a su entrepierna como una autómata y noté su erección.


    

    —Mete la mano dentro y menéamela ahora, rápido zorra —dijo alzando demasiado la voz—


    

    Tuve miedo a que alguien nos oyera y empecé a menearse como me había pedido, sacó los dedos de mí y sentí mi sexo abierto, anhelante y a la espera de más.


    

    —Más rápido, más fuerte, como tú sabes nena


    

    Rozó con la punta de sus dedos mi entrada y yo sin dejar de mover la mano busqué moviendo las caderas esos dedos.


    

    —¿Ves cómo eres una pequeña golfa salida?—dijo humillándome más—


    

    Apreté fuerte, más y más y sentí el calor y la viscosidad de su semen en mi mano, estaba a punto de correrme; movía las caderas y él su mano, pero en el momento en que cesó su orgasmo paro, yo le busqué con mis caderas, pero él retiró la mano.


    

     —No vas a correrte, no hasta que yo te lo permita —dijo subiendo la escalera—


    

    Casi llore de rabia y desesperación apoyada en las baldosas del baño, estaban frías y así aliviaba el calor que se había apoderado de mi cuerpo.


    

    Cuando bajé el reía con todos en la mesa y nadie había notado mi ausencia.


    

    Casi al final de la noche al pasar por mi lado me dijo al oído.


    

    —Me encantaría lamer tu coñito salado, pero estoy cansado. Duerme bien y no te corras —dijo antes de despedirse en voz alta—


    

    Apenas dormí y cuando lo conseguí imágenes oscuras de ese hombre y yo retozando poblaron mis sueños. Al despertarme no podía seguir engañándome me excitaba la situación, me excitaba él y lo que representaba, ser la fruta prohibida solo hacía que me pusiera más. Era todo tan irreal, tan oscuro y excitante que estaba perdiendo los papeles.


    

    No coincidí al día siguiente con los padres, ellos habían salido temprano. Disfrute de la piscina y de un día sin sobresaltos.


    

    Por la noche salimos a cenar, me recogieron en el hotel y vi que ellos tampoco estaban y aunque me costara reconocerlo esperaba verle.


    

    Tras la cena todos estábamos cansados y decidimos retirarnos para aprovechar más el día siguiente.


    

    Subí a mi habitación decepcionada, con la sensación de que me faltaba algo, sin querer reconocer que echaba de menos los furtivos momentos con el padre de mi amiga.


    

    Era pronto y no tenía sueño, me senté en el balcón y me quedé medio transpuesta, me despertó el sonido de mi móvil.


    

    —Hola putita. ¿Qué haces?


    

    —Nada


    

    —Llevo todo el día pensando en ese tierno y caliente coñito que tienes entre las piernas


    

    —¿Qué quieres?


    

    —Devorarte


    

    —Pues lo tienes claro —pensé más deprimida de lo que hubiera esperado—


    

    —Tócate, se buena y hazme caso


    

    Sin ganas coloqué mi mano entre mis piernas


    

    —No te acaricies penétrate directamente con al menos tres dedos


    

    Recordé la vez que él lo hizo y empujé mis tres dedos dentro, estaba seca y los noté entrar con dolorcillo.


    

    —¡Para! solo mantenlos dentro abriéndote, deja que sea tu vagina quien dé el primer paso


    

    De repente el aire parecía más frio y no es que hubieran bajado las temperaturas sino que había subido la mía.


    

    —Ahora me gustaría lamer tu culito mientras tienes los dedos dentro.


    

    Me imaginé lo que me decía y me puse a mil, con él era todo tan depravado.


    

    —Eres un cerdo


    

    —Y tú una zorra que va a dejar la puerta un poco abierta y se va a poner como una perra en la cama mientras vuelve a meterse los deditos y espera a que este cerdo vaya a lamer su culito.


    

    —¿Estas de coña?


    

    —Nunca bromeo con estas cosas, obedece putita, tienes diez minutos.


    

    Me desnudé como una loca, dejé la puerta entornada y me puse como me había pedido, temblaba de nervios y expectación por si entraba alguien o por si…


    

    Oí la puerta abrirse


    

    —No te gires golfa —era su voz—


    

    Mi sexo fluía sin freno, mientras los ruidos me decían que se estaba desnudando. Noté sus manos en mi trasero, lo acarició y sobó antes de que sintiera sus labios y su lengua recorrer mi carne. Moví los dedos en mi vagina


    

    —¡No muevas los dedos! —grito furioso—


    

    Su lengua ahora recorrió mi sexo e hizo círculos alrededor de mi anito virgen. Estaba excitadísima me sentía tan mojada que creí deshidratarme; pero nada me había preparado para los escalofríos que sentí cuando su lengua penetró mi ano con suavidad. Entró y salió varias veces.


    

    —Ahora muévelos, entra y sal con fuerza


    

    Lo hice al mismo tiempo que el sacó su lengua y metió un dedo en mi ano. Enloquecí de placer y todo mi cuerpo se avivó con un espectacular y devastador orgasmo.


    

    Mi vagina palpitaba apretando mis dedos cuando él me empujó y caí de lado, apenas podía respirar y entre la nebulosa le oí decir:


    

    —Sácalos


    

    Flexionó una de mis piernas y dejó la otra estirada entre sus piernas, notaba sus huevos sobre mi muslo cuando movió las caderas, dobló más mi pierna y lentamente comenzó a penetrarme.


    

    Lo hacía tan despacio que a pesar de no poder respirar solo pensaba en que empujara hasta el final. Cuando tenía más de media dentro y yo estaba al borde del desmayo dio un golpe de cadera y me la metió hasta el final.


    

    Grité de placer sin que ya nada importaba salvo el hecho de que esa polla no dejara de follarme por fin.


    

    —¿Te gusta mi polla putita?


    

     —Mucho —contesté totalmente entregada—


    

    Empujó con fuerza apoyado en mi pierna flexionada y agarrándome fuerte del muslo empezó un endiablado mete y saca que me iba a volver loca.


    

    Jadeaba sin poder apenas coger aire ya que cada arremetida me elevaba al cielo, de nuevo su dedo buscó mi ano y entró como antes la mitad. No podía pensar, no podía respirar, no podía dejar de gemir como una posesa sin voluntad.


    

    Empujó su dedo y grité, pero un nuevo envite me hizo olvidar el dolor, esperó a que me acostumbrara a esa intromisión a golpe de riñones y poco a poco los movimientos se coordinaron; no tarde en volver a correrme.


    

    —Si niña córrete


    

    Durante unos segundos perdí el mundo de vista y cuando regresé al mundo él me dio la vuelta, se colocó entre mis muslos y tirando de mi volvió a ponerme a cuatro patas, sentí de nuevo su lengua y cuando creí que volvía con su dedo algo más grande rozó mi ano, empujó y gimotee de dolor al notar como la presión de este vencía el anillo de músculos que defendía mi fortaleza.


    

    Sus manos aferraron mis caderas y tiraron de mí mientras seguía empujando lentamente penetrándome.


    

    —Me duele —sollocé—


    

    —Relájalo niña, tienes un culito esplendido


    

    Un nuevo golpe de caderas, un gritito de dolor por mi parte y sus huevos rozándome me indicaron que estaba todo dentro.


    

    Paró unos segundos antes de empezar a moverse con parsimonia, hasta que dejé de sentir dolor y solo quería que siguiera; que volviera a enloquecerme.


    

    Cumplió con creces, empezó a salir y entrar, entrar y entrar mientras me decía lo putita que era y el placer que le daba sodomizarme, yo me sentía poseída como nunca mientras sus fuertes manos me aferraban al tiempo que su polla palpitaba en mi culo.


    

    —Voy a correrme niña, tócate


    

    Le obedecí de nuevo y cuando noté la tensión de su cuerpo y la calidez de su semen en mi recto volví a correrme antes de caer en la cama completamente rendida a él.


    

    No volví a ser consciente de nada hasta que el despertador de mi móvil sonó y me di cuenta que estaba sola en la cama, me senté y el dolor en mi trasero me trajo recuerdos de la gloriosa noche.


    

    


    

    No sabía que me deparaba el día de hoy, pero me duche cantando totalmente rendida a la oscuridad de ese particular infierno repleto de placer sin límite donde el mayor de mis demonios seria lidiar con mi cordura bajo la tutela del padre de mi mejor amiga convertido en el dueño de mis orgasmos...


    

    Me puse un bikini, un vestido playero, cogí la bolsa de playa y bajé a recepción para esperar a que me recogieran.


    

    Pasamos la mañana en una calita algo alejada, comimos por ahí y volvimos a media tarde; llegamos a la casa que habían alquilado todos ellos y allí estaban tres de los padres.


    

    No vi al padre de Carmen por ninguna parte, las mujeres tomaban el cálido sol de la tarde mientras Fernando estaba en una mesa dándole al portátil, apenas levantó los ojos para saludar.


    

    Los maridos de Laura y Carmen se lanzaron al agua y ellas se unieron a cotillear con sus madres mientras se quitaban la ropa para quedarse en bañador.


    

    —¿No vienes al agua Raquel?—pidió Carmen, yendo hacia allí—


    

    —Luego, ahora me muero de sed —dije pidiendo permiso para entrar a por agua—


    

    —Claro niña, ve a la nevera.


    

    Entré en la cocina preguntándome donde estaría él. Abrí la nevera y al cerrarla le vi en el marco de la puerta.


    

    —Hola golfilla, te he visto desde arriba.


    

    —Hola —balbucee—


    

    Pasé por su lado y me dio un cachete en el trasero mientras decía.


    

    —Tienes un culo espectacular, todavía me relamo.


    

    Me uní al grupo nerviosa y expectante; en el fondo esperaba ansiosa que ocurriera algo. Me senté en la mesa, no me apetecía bañarme. Cogí una revista del montón y estaba ojeándola cuando el padre de Carmen se sentó a medio metro de mí en el mismo banco y también cogió una revista.


    

    No podía concentrarme en la lectura con el tan cerca y di un respingo cuando note su mano en mi muslo. Aprovechó que en el otro lado de la mesa habían estirado un par de toallas para que se secaran y por delante nadie podía ver lo que sucedía bajo la mesa. Además ellas estaban delante en sus tumbonas dándonos la espalda y tampoco había buena perspectiva desde la piscina aunque no hubiera habido las toallas colgando.


    

    Sus dedos acariciaban la piel desnuda de mis muslos, durante unos minutos no intentó nada más que acariciarme.


    

    Busqué a Fernando en una mesita delante también al lado de las tumbonas de ellas, este estaba ensimismado en su ordenador.


    

    La mano subió sin pudor hasta la braga de mi bikini y un escalofrió recorrió mi columna cuando presionó sobre la tela, al momento e irresponsablemente me mojé. Le miré de reojo y su sonrisa maléfica me calentó aún más.


    

    Sus nudillos masajeaban mi sexo y yo me fundía sin levantar la mirada de la revista. Unos minutos después sus dedos apartaban la braguita y enredó sus dedos en los rizos de mi pubis, antes de buscar la hendidura donde encontraría mi clítoris dispuesto.


    

    —Mira que pinta tiene este plato —dijo enseñándome una foto del periódico y aprovechando para acercarse—


    

    Sonreí mirando la foto y la sonrisa se me heló en los labios cuando sus dedos me penetraron.


    

    —Te gusta más esto que la foto verdad putita —dijo en un susurro—


    

    Empezó a mover los dedos en mi interior sabiendo que eso me llevaría al orgasmo, entró y salió mil veces encharcando mi sexo excitadísimo. Apenas podía controlar mis gemidos cuando el agarrando mi mano la posó sobre su erección, sin mirarle empecé a mover mi mano sobre la tela de su pantalón, esta estaba tensa y sonreí como una tonta satisfecha al saber que él estaba tan excitado como yo.


    

    —Mete la mano dentro —volvió a susurrar—


    

    Nos masturbamos un buen rato, cuando intuíamos el orgasmo aflojábamos para alargar la excitación de saber que solo ambos sabíamos lo que pasaba bajo la mesa, ante todos y eso aunque suene fatal en ese momento era lo más excitante de todo.


    

    Sus dedos entraban hasta el fondo de mi vagina mientras con el pulgar rozaba mi clítoris, yo agradecida por el placer de sus caricias meneaba su polla con la avidez que sabía que a él le gustaba. Noté su polla palpitar y la solté para que no se corriera aun, agarré sus testículos y los masajeé.


    

    —Eres la mayor de la putas, estas chorreando. Quiero ver cómo te corres y como haces que me corra yo ante todos —susurró de nuevo con voz entrecortada—


    

    Volví a aferrar su polla dispuesta a llegar al final, sus dedos entraban y salían sin clemencia mientras podía oír el chapoteo entre mis piernas, miré al frente y todos estaban a sus cosas, bajé la cabeza y mordiendo mis labios percibí como el orgasmo me atrapaba; mientras me corría en silencio advertí su tensión y al segundo su semen caliente bañó mi mano, no paré de meneársela, ni él de moverse en mi interior mientras nos corríamos.


    

    Aprovechó un momento de despiste para meterse en el agua sin que nadie vislumbrara el rodal sospechoso en su bañador.


    

    Yo me quedé sentada esperando un rato para no llamar la atención, aunque al final me di un chapuzón rápido.


    

    No hubo ocasión para las despedidas privadas, al día siguiente Fernando me recogería en el hotel.


    

    Había decidido bajar a desayunar antes de hacer las maletas ya que Fernando no pasaría hasta las once.


    

    Eran solo las ocho y ya tomaba mi primer café cuando una mano se posó en mi hombro.


    

    —Buenos días putita, desayuna bien antes de subir a la habitación para acabar con nuestro acuerdo y sellar mi silencio. No tengas prisa, pero quiero que suba la más completa de las putas dispuesta a darme lo que le pida —dijo pidiéndome las llaves de la habitación—


    

    Se fue dejándome anonadada, ya no esperaba su visita y aunque me cueste admitirlo mis braguitas estaban de nuevo húmedas. Aun así esperé un tiempo prudencial para no parecer desesperada.


    

    Subí casi media hora después, toqué a la puerta y me abrió.


    

    —Hola golfa, pasa —se apartó dejándome entrar—


    

    —Necesito hacer un pis—dije balanceándome sobre mis pies—


    

    —Ahora no puedes, quítate el pantalón y las bragas —me pidió en tono más seco aun que de costumbre—


    

    Él llevaba solo un bóxer que no escondía su tremenda erección.


    

    La camiseta no tapaba mi pubis que quedaba expuesto a su escrutinio.


    

    —Estas tan rica Raquelita, date la vuelta —dijo en un suspiro—


    

    Al igual que por delante también por detrás era corta y no tapaba mi generoso culo.


    

    —Voy a necesitar unas semanas para reponerme de este tute; pero teniendo a una golfilla como tú a mi disposición hace que mi polla apenas se apacigüe a ratos.


    

    Apoyó las manos en mis hombros y empujó para que me pusiera de rodillas. Metió la mano dentro de su calzoncillo y sacando su polla la acercó a mis labios.


    

     —saca esa lengüecita pequeña zorra


    

    La necesidad de hacer pis se incrementaban con la excitación.


    

    —Así lamela de arriba abajo como tú sabes —dijo agarrándola fuerte con su mano—


    

    Tras lamer varias veces todo el tronco puse morritos, él la llevó allí y literalmente penetró mi boca con su polla. Despacio entraba más y más hasta que sentí sus testículos golpear mi barbilla. Acababa de tragarme toda esa tranca, apenas podía respirar y él con mi pelo en un puño me mantenía quieta.


    

    —Te la has tragado toda mamona, que placer me das niña.


    

    Intenté succionar pero apenas podía hacer nada más que abarcarla en mi interior.


    

    —¡Tócate! —me gritó—


    

    Mis dedos solo rozaron mi sexo y casi no controlo las ganas de hacer pis. Sacó lentamente la polla de mi boca.


    

    —¿Porque no obedeces?—preguntó con tranquilidad—


    

    —No puedo, necesito hacer pis.


    

    Me levantó de la mano y me llevó hacia el baño, me colocó de rodillas en la bañera, se sentó al borde de esta y metió su mano entre mis piernas, buscó mi clítoris y lo frotó con los nudillos de una mano mientras la otra desaparecía bajo mi camiseta.


    

    —No puedo… por favor para —gimotee—


    

    —No zorrita, córrete ahora


    

    Agarró mi clítoris y estallé en un rarísimo orgasmo por controlar lo incontrolable


    

    —Aparta tengo que hacer pis —casi grite—


    

    —Hazlo, no voy a parar


    

    Siguió rozando mi sexo mientras miccionaba y sentía el calor correr por mis muslos, el miraba entre mis piernas con morbo y allí de rodillas avergonzada por no controlar mi cuerpo volví a correrme como una loca entre sus dedos.


    

    Bajé la cabeza mientras su mano abandonaba mi entrepierna.


    

    —Dúchate —dijo sin moverse de donde estaba, abriendo el grifo de la ducha—


    

    El agua mojó mi camiseta y esta se pegó a mis pechos ante su hambrienta mirada.


    

    —Tus tetas son espectaculares hasta tapadas, enséñamelas —exigió—


    

    Yo sumisa me deshice de la camiseta y mis duros pezones apuntaron al frente, me enloqueció tanto verle pasar la lengua por sus labios que volví a excitarme al instante. Miré el bulto que necesitaba sentir dentro y decidí ganármelo.


    

    Me enjaboné lentamente froté mis senos explayándome en los pezones, los pellizqué y noté como tomaba aire, luego seguí por mi torso y metí la mano entre mis piernas para enjabonar mi sexo y de nuevo su pecho se hinchó. Estaba cubierta de espuma y di el siguiente paso. Inclinándome hacia adelante pasé mis dedos por su erección y poniéndome de rodillas empecé a mordisquearlo junto con la tela.


    

    El jadeo sin apartarme y eso me incitó a seguir, saqué su sexo y besé el glande, lo chupé con ganas y volví a tragármela casi toda, pero esta vez no me quedé quieta y descorrí el camino volviendo al glande. Así alterné los chupetones de la punta con las lamidas al tronco varias veces, justo hasta que jadeo entregado a mi mamada; entonces agarré sus pelotas y las sobé antes de lamerlas también con fuerza, levantándolas y moviéndolas con mi lengua.


    

    —Si mamona que bien lo haces golfa.


    

    Aguantó unos minutos estoicamente, pero volvió a accionar la ducha y el agua hizo que parara, dejé que esta aclarara mi cuerpo y luego me ayudo a salir. Yo estaba de pie mientras él seguía sentado en el borde de la bañera y tirando de mí me acercó, me colocó entre sus piernas y empezó a lamer mi torso mojado. Chupó cada gotita de agua, acercándose peligrosamente a mis tetas, dándoles el mismo trato sin parar en ningún punto, incendiando mi piel bajo su lengua.


    

    Luego bajó de nuevo y evitando mi pubis siguió hacia mis muslos, mis pantorrillas y para terminar me giro para seguir por mis riñones hacia abajo.


    

    Temblaba sintiendo como conquistaba cada rincón de mi piel con su lengua, mientras crecía en mí la necesidad de ser poseída.


    

    Me llevó a la cama, me sentó al borde de esta y abriendo mis piernas se arrodilló entre estas y al segundo su gloriosa lengua daba latigazos en mi rajita, yo ya sin pudor gimoteaba a cada sacudida, apoyaba bien las plantas de mis pies haciendo fuerza en el suelo para mover ligeramente las caderas.


    

    Viendo su cabeza entre mis piernas la situación se me antojaba de lo más excitante, le agarré del pelo y tiré, el devoró con más furia mi sexo y estallé como una posesa en su boca.


    

    Aun palpitaba cuando se levantó y poniendo mis piernas en sus hombros hundió su dura estaca en mi coñito y lloriquee de placer. Me folló como un poseso durante un buen rato antes de darme la vuelta y volver a metérmela para seguir entrando y saliendo de mi encendida vagina.


    

    —Sacas mi lado más salvaje golfa, me encanta darte fuerte y ver como disfrutas —decía con voz entrecortada por sus jadeos cada vez más fuertes—


    

    —No pares, no dejes de follarme por favor —dije completamente entregada a ese hombre—


    

    Me agarré al colchón para soportar sus arremetidas furiosas y profundas que volvían a colocarme al límite de lo soportable; entonces apoyó una mano en mis riñones y con la otra buscó el sitio exacto de nuestra unión, juntó dos dedos y empujó estos junto a su polla, sentía mi vagina tirante, al momento los sacó y los llevó a mi otra cueva, sin miramientos esta vez penetró mi ano sin piedad con sus dos dedos.


    

    Lancé un grito de sorpresa… placer… y todo mi cuerpo se estremeció cuando cogió el ritmo de su polla. La doble penetración me llenaba mientras a lo lejos oía sus gemidos y unos minutos después sentí los espasmos de su polla vaciándose en mi interior mientras mi propio orgasmo me arrastraba a un caleidoscopio de placer indescriptible.


    

    Aún estaba en mi nube cuando le oí decir:


    

    —gracias por estos tres días. Ha sido un auténtico placer. Podría decirte que me arrepiento de haber sido tan mezquino, pero nena te mentiría, volvería hacer eso y cualquier otra bajeza si con ella tenía el placer de disfrutar como lo he hecho agarrado a tus caderas.


    

    Quedé rendida, agotada y unos minutos después me di cuenta que estaba sola en la cama.


    

    Me aseé un poco, recogí lo que faltaba y bajé a esperar a Fernando. Llegó puntual e hicimos parte del camino casi en silencio, paramos a comer y apenas comentamos un par de cosas, ninguno de los dos quería profundizar en nada. Queríamos mantenernos alejados el uno de la otra, yo sobre todo necesitaba pasar página para poder pensar desde fuera en lo que había sucedido esas vacaciones.


    

    Aparcó el coche debajo de mi casa:


    

    —Siento haberte metido en esta vorágine, todo se desmadró cuando descubrimos que no solo éramos dos desconocidos en un tren y eso implica a más gente que a ambos nos importan.


    

    —Cierto —le dije bajándome del coche—


    

    Subí a mi casa y me asome enseguida a la ventana, vi que aún estaba allí y espere a que encendiera su coche y desapareciera de mi vida para siempre.


    

    Me obcequé en olvidar las caricias de Fernando y los momentos tórridos con el padre de mi amiga, quise volver a la normalidad, pero dos días después me dije que no era posible, no podía olvidar a ninguno de los dos ya que para bien o para mal los dos me daban cosas distintas y mi cuerpo anhelaba ambas.


    

    Dos días después me cruce con Fernando una noche por el centro, yo iba con dos amigas y el con un grupo de hombres.


    

    —Hola Raquel


    

    —Hola Fernando, ¿qué tal la familia? —Le bese ambas mejillas—


    

    —Muy bien gracias, he tenido una reunión e íbamos a tomar una copa antes de retirarnos.


    

    —Me alegro, diviértete —le dije antes de volver con mis amigas—


    

    Nuestras miradas se encontraron un par de veces esa noche, los dos restamos importancia a la tensión tangible entre ambos, a los comentarios tontos del grupo con el que íbamos.


    

    Al final de la noche él se acercó a la barra donde estábamos, pidió su cuenta y la nuestra y lo pago todo. Mis dos compañeras de trabajo quisieron devolverle de alguna manera la invitación y le dijeron:


    

    —Ahora vamos a ver a una amiga, si te apetece te invitamos a la última —dijeron ambas abrazadas—


    

    Pensé que declinaría la invitación, pero me sorprendió al decir:


    

    —Dadme un minuto y nos vemos fuera


    

    —¿Raquel vienes en mi coche y así me guías?


    

    Fui tras el de mala gana y mientras llegábamos le dije:


    

    —No creo que aceptar haya sido buena idea


    

    —No, no lo ha sido. Pero a veces me cuesta frenarme —dijo con honradez—


    

    Le miré y sonreí recordando las veces que no se había frenado conmigo, el también sonrió recordando lo mismo.


    

    Al momento apartamos las imágenes de nuestras mentes y me puse seria mirando a ambos lados.


    

    —Es allí; tienes que intentar aparcar


    

    —Bien


    

    Pasamos el local y siguió por la misma calle sin salida hasta el final, allí pudo aparcar.


    

    Ambos salimos del coche como si el asiento nos quemara, fuera estaba muy oscuro y dio la vuelta para ayudarme.


    

    Cerré la puerta del coche y entonces le sentí detrás de mí, pegó su cuerpo al mío haciéndome cómplice de su erección.


    

    Sus manos aferraron mis caderas y acercando sus labios a mi oído me dijo:


    

    —No puedo evitar desear follarte


    

    Como respuesta moví el culo apretándome más a él, sus dedos se clavaron en mi carne.


    

    Sus labios ahora ya no hablaban, ahora besaban mi cuello con desesperación.


    

    —Dime que pare Raquel


    

    —No quiero que lo hagas —dije sin aliento—


    

    Sus manos subieron mi falda y una se coló bajo mis bragas, sorteando mis rizos para buscar la hendidura, pasó los dedos por ella mojándolos en mi humedad mientras yo eché la mano hacia atrás y palpé su dureza.


    

    —Joder que mojada estas


    

    Su mano apreso mi sexo apretándolo y me giré subiendo mi cara para devorarnos mutuamente, mientras ahora me aferraba del culo pegándome bien a él, yo me separé unos centímetros para desabrochar su pantalón


    

    —¿Aquí? —preguntó sorprendido y excitado—


    

    —Ahora —le contesté presa de un deseo febril—


    

    Me ayudó a desabrocharle y saqué su miembro palpitante, le masturbé y volvió a darme la vuelta, de un tirón me bajó las bragas, me las quitó con rapidez guardándoselas en el bolsillo antes de agarrársela y llevarla entre mis piernas.


    

    Ambos jadeábamos ya cuando dio un paso atrás me inclinó un poco y su polla ahora rozó mi raja, la cogió y la colocó en mi entrada, volvió a agarrarse a mis caderas y me la metió muy, muy despacio hasta el fondo.


    

    —Madre mía que placer volver a estar en tu coñito, estrecho, caliente y húmedo


    

    Su polla era más suave pero llenaba por completo mi sexo, se movía a un ritmo endiablado golpeándome contra el coche a cada arremetida.


    

    Noté que abría la puerta del coche y me subió un pie, asa podía penetrarme más adentro, doblaba las rodillas y empujaba, allí en medio de una calle medio desierta me folló como a una perra.


    

    Los dos jadeábamos al borde del orgasmo en cinco minutos; agarró mis tetas y las masajeó sobre mi ropa diciéndome al oído lo mucho que le estaba gustando follarme en medio de la calle.


    

    Me corrí al momento y un segundo después llenó mi coñito de semen caliente y espeso.


    

    Me puse las bragas con su semen aun dentro y fuimos hacia el local donde nos esperaban, tomamos esa copa entre miradas cómplices y al final de la velada se ofreció a acompañarme a casa y acepté.


    

    —Saber que llevas mi semen en tu coñito me ha vuelto a poner a cien —me dijo en el coche—


    

    Llegó a mi casa, bajó tras aparcar y sin palabras subimos juntos, nos desnudamos y volvimos a follar en mi cama.


    

    Volví a despertarme sola, pero a media tarde regresó.


    

    —No quería irme sin despedirme pero dormías como un bebe —dijo subiéndome la camiseta—


    

    Durante mucho rato se dedicó a mis tetas, luego se dedicó a mi sexo y después volvió a follarme tranquilamente.


    

    Cenamos a media noche y sin fuerzas nos dormimos. Por la mañana me dijo:


    

    —No puedo pasar de esto, necesito seguir viéndote, ¿vas a dejarme volver?


    

    Asentí sabiendo que acababa de convertirme en la amante de un hombre casado que no solo me doblaba la edad sino que conocía a su hija.


    

    Así empezó nuestra cómoda relación, en la que ambos seguimos con nuestras vidas por separado y nos veíamos al menos dos veces por semana donde dábamos rienda suelta a nuestra pasión.


    

    


    

    Una tarde el marido de Carmen me llamó diciéndome que le preparaban una fiesta sorpresa a su mujer y me pedía ayuda.


    

    Le dije que si encantada y nos vimos un par de veces para preparar las cosas, a medida que se acercaba el día me preocupaba la situación.


    

    —Espero que todo salga bien —le dije a Fernando en la cama—


    

    —Claro, no te preocupes más.


    

    También me preocupaba el hecho de volver a ver al padre de Carmen, pero dispuesta a lidiar con todo llegué a casa de Carmen, ella no estaba, su madre se la había llevado.


    

    —Hola preciosa —me dijo su padre al abrirme la puerta—


    

    —Hola vengo… —dije casi tartamudeando—


    

    —Ya lo sé, mi yerno se ha reunido con ellas para disimular más, me ha dicho que te diga que solo falta lo tuyo, que todo está en la encimera de la cocina.


    

    Joder me tocaba quedarme a solas con ese hombre que me ponía de los nervios.


    

    —Vale, voy a poner esto en las mesas —dijo enseñando los manteles—


    

    —¿Qué tal tu vida guapa? —dijo ayudándome—


    

    —Muy bien


    

    —Me alegro que todo te vaya bien


    

    —Gracias


    

    Montamos las mesas y lo colocamos todo a falta aun de una hora para que empezaran a llegar los invitados.


    

    Mis nervios estaban al límite e imágenes de ese hombre y yo invadían mi mente con nitidez aunque los hubiera desterrado durante meses. No quería sentirme así de vulnerable, pero era incapaz de olvidar lo que sucedía cuando estábamos juntos.


    

    Notar su frialdad me cabreaba y supe que me había cabreado todos esos meses en los que esperaba alguna señal por su parte sin quererlo admitir.


    

    —¿Puedo hacerte una pregunta Raquelita?


    

    No estaba preparada para verle de nuevo y lidiar con él y menos con esa pregunta que lo cambiaba de nuevo todo.


    

    —¿Alguna vez mientras el te folla, te has acordado de mi?


    

    Aún no había podido reaccionar tras escuchar su pregunta, esta retumbaba en mi cabeza.


    

    “¿Alguna vez mientras él te folla te has acordado de mí?”


    

    —Nunca —contesté molesta—


    

    —Que lastima —dijo con sorna—


    

    —Por cierto cuando dices “él” te refieres a alguien en particular —se me ocurrió preguntar de repente—


    

    —Sí, “el” es Fernando ¿hay más?


    

    Me quedé helada al procesar lo que significaba eso, sabia lo nuestro.


    

    No pongas esa cara, tu secreto está a salvo desde que pagaste por mi silencio —dijo con acidez—


    

    En ese instante oímos la puerta y apareció el marido de Carmen, este nos ayudó a terminar de prepararlo todo que fue perfecto cuando una Carmen atónita abrió la luz del jardín y nos encontró a todos allí.


    

    La noche fue un torbellino de emociones para mí, la más fuerte fue volver a alternar con la familia de Fernando y ver como este a su vez alternaba con ellos sin pesar ninguno.


    

    Aunque supiera de esa relación, no era lo mismo saber que cada vez que me dejaba en casa volvía a su vida con ella, que verlo allí, sonriéndole, llevándole algo y viviendo una vida en la que yo no tenía cabida.


    

    Estaba en un rincón sintiéndome más sola que nunca cuando mi mirada se encontró con la del padre de Carmen y de repente me sentí desnuda ante él, como si ese hombre supiera lo que pensaba, como si el supiera lo que mi alma callaba.


    

    —Hola Raquel, gracias por todo, sé que ayudaste mucho.


    

    —De nada tonta eres mi mejor amiga, sigo notándote tristona.


    

    —No pasa nada


    

    —No puedo obligarte pero quiero que sepas que aquí estoy


    

    Calló unos segundos y luego me soltó la bomba.


    

    —Mis padres no viven juntos


    

    —¿Que ha pasado? —pregunté sorprendida—


    

    —Llevaban muchos años mal como pareja pero seguían conviviendo, ahora mi padre se ha ido de casa


    

    —Vaya


    

    —Sí, aun espero que recapacite porque mi madre a pesar de seguir en sus trece y parecer que nada le importa preferiría tenerlo al menos en casa como miles de parejas a sus edades conviviendo


    

    —Ya verás como todo se arregla —intente animarla—


    

    Vino una prima suya y volví a quedarme sola, de nuevo busqué a Fernando y le encontré hablando con los padres de Carmen animadamente, esperé pacientemente una mirada cómplice, esperé un gesto que me acercara a él y fundiera el hielo de mi interior. Pero no sucedió.


    

    —No estés triste Raquelita, esto solo es un trámite, mañana todo será igual.


    

    Me sorprendió la frase que el padre de Carmen susurro en mi oído antes de alejarse, no esperaba que fuera el quien fundiera un poco el hielo de mi interior.


    

    Todos fueron yéndose, incluso Fernando y su mujer. Yo me quedé ayudando a mi amiga a recoger y tras poner un último lavavajillas a las dos dela madrugada entré en el salón.


    

    —Me voy Carmen


    

    —Quédate a dormir


    

    —No, mañana tengo un montón de cosas que hacer en casa. Llamaré un taxi


    

    —Puede llevarte mi padre que también se va —dijo besando a este con cariño ante la mirada de su madre impasible—


    

    No quería irme con él, pero tampoco iba a discutir y le seguí hacia el coche. Subí y me quedé en silencio, él lo respetó y puso tan solo una música suave dirigiéndose hacia mi barrio.


    

    Seguía machacándome con la frialdad de Fernando, por mi mente pasaban mil imágenes de él solicito con los suyos, amable, cariñoso… y tan lejano que no fue capaz de mirarme ni una sola vez.


    

    —Al contrario de ti, yo si he pensado en ti mil veces y verte ha sido un placer para mis sentidos, aunque estés así de triste por otro


    

    Le miré ante su arranque de sinceridad y algo molesta por que supiera leerme tan bien y vi que ni siquiera me miraba, no esperaba nada por mi parte y eso me enterneció.


    

    —Sé que te has ido de casa


    

    —Me he cansado de vivir una mentira


    

    —Tu hija espera que recapacites


    

    —Lo siento por ella, pero por otra parte creo que ella tiene su vida y a quien debería importarle no le preocupa demasiado, como mucho le jode admitirlo ante la sociedad.


    

    Cogió el desvió para entrar en mi barrio.


    

    —¿Dónde te llevo Raquelita?


    

    No quería ir a mi casa, no quería seguir pensando y tomé una decisión.


    

    —A tu casa —me oí decir—


    

    Aparcó el coche a dos calles de la mía y me miró por primera vez.


    

    —¿Donde?


    

    —¿Vivirás en alguna parte no? ¿Puedes llevarme o te causara problemas?


    

    —Si puedo llevarte y mi mayor problema son los minutos que faltan por llegar —dijo encendiendo el coche de nuevo—


    

    Percibir el deseo en su voz y el ansia calentó mi cuerpo.


    

    —¿Que recordabas de mí? —necesitaba más, de esa pasión en la que quería consumirme—


    

    —Tus esplendidas tetas, tu coñito húmedo, caliente y estrecho y tus ojos cuando estabas excitada—contestó complaciéndome—


    

    —Gracias


    

    —¿Por desearte? —dijo cogiendo mi mano y llevándola a sus labios para besarla—


    

    Sentir el calor de sus labios en mi piel era una gozada, pero cuando llevó mi mano a su entrepierna, gemí al notar su erección.


    

    Más de diez minutos después entramos en un parking, miré el reloj del coche y eran casi las tres de la madrugada.


    

    Aparcó y bajó del coche con premura, fui hacia donde estaba el, delante del maletero del coche.


    

    —Solo quiero que suba Raquelita, deja aquí tu bolso, tu teléfono y tu ropa


    

    Miré la puerta a diez pasos y sabiendo que lo que quería era que subiera sin ningún lastre, dejé el bolso, saqué el móvil de mi bolsillo y tras apagarlo lo dejé dentro del bolso.


    

    —¿Y si me ve alguien?


    

    —A estas horas no hay nadie, pero si te da vergüenza te presto mi chaqueta.


    

    Me quité el pantalón, luego la camisa y lo eché todo en el maletero. Me quedé con un culote de encaje negro con camiseta de tirantes a conjunto, era todo transparente y dejaba mi espalda al aire.


    

    —Madre mía Raquelita eres un pastelito —dijo devorándome con la mirada y haciéndome girar ante él para verlo todo—


    

    Luego me pasó su chaqueta y yo que me había venido arriba ante su deseo, coloqué su chaqueta en mi brazo y me dirigí hacia la puerta contoneándome sobre mis tacones y medio desnuda, ya que mi ropa interior de hoy no dejaba nada a la imaginación.


    

    Abrió la puerta y entramos en un pequeño habitáculo donde estaba el ascensor.


    

    —Señorita —dijo con ceremonia colocándome su brazo para que me agarrara—


    

    Cuando entré de su brazo en el ascensor me miré al espejo de este y vi mis pezones bajo el encaje.


    

    —Más que una señorita parezco una puta


    

    —Eres ambas cosas y eso es lo que me enloquece de ti pequeña —dijo detrás de mí—


    

    Paró el ascensor entre dos pisos mientras sus labios se paseaban por mi cuello, sus manos ahora sacaban mis pechos por el escote de la camiseta y los acariciaba con mimo.


    

    —Separa los muslos, quiero que veas lo que yo veo —dijo al oído—


    

    Miré hipnotizada como su mano dejaba mis pechos y bajaba por mi torso para perderse bajo mi braga, podía ver perfectamente lo que pasaba bajo el encaje negro de mis braguitas. Sus dedos buscaban más profundidad y dejaron mis rizos para colarse en mi raja.


    

    —Mira tus ojos zorra, mira como yo los veo cuando estas cachonda


    

    Su voz era espesa y sexi; dos puntos por debajo de la normalidad cuando me hablaba rozando mi piel con sus labios.


    

    Poder ser sorprendida en un ascensor, en ropa interior, mientras un hombre me masturbaba, me ponía aún más cachonda, pensé mientras dos dedos friccionaban mi clítoris y yo miraba mi reflejo en el espejo, veía como separaba los labios mientras jadeaba y mis pechos se movían al compás de mis caderas que buscaban más y más.


    

    La imagen que me devolvía el espejo era de lo más perturbadora. Empecé a notar como mi cuerpo se tensaba ante el orgasmo, que detonó en ese mismo instante doblándome las rodillas, no dejé de mirarme en el espejo viendo por primera vez mi orgasmo y verlo duplicó el placer de este.


    

    —Muy bien niña —dijo sonriéndome a través del espejo—


    

    Sacó su mano y me giró; ambos nos devoramos mutuamente, mientras sus manos en mi culo me pegaban con fuerza a su erección.


    

    Quería tocarle, quería sentir su carne palpitante en mis manos, en mi boca y dentro de mí. Me separé unos milímetros y desabroché con ansia su cinturón, luego el pantalón y por ultimo saqué su miembro del bóxer que lo mantenía prisionero. Lo palpé y sentí su calor en mi mano, noté como palpitaba y ante un gemido por su parte empecé a meneársela con fuerza.


    

    Él jadeaba mirando como yo había hecho hacia el espejo, su glande más oscuro que el resto sobresalía de mi mano, que movía su sexo mientras mi cuerpo se pegaba a su costado como una gata en celo.


    

    Me perdí en la oscuridad de su mirada hambrienta durante unos segundos antes de ponerme ante él de cuclillas y acercar mi boca a su sexo.


    

    Agarró mi cabeza con ambas manos y llevó el ritmo, cada vez más rápido su polla desaparecía por completo dentro de mi boca, hasta mi garganta y al momento salía también por completo, entonces succionaba el glande con fuerza.


    

    —Si niña no pares, me vuelve loco verte en el espejo; tu culo, tu espalda y luego solo tengo que bajar la mirada para ver como mi polla desaparece dentro de tu boquita de mamona, para luego salir y ver tu lengua y tus labios envolver mi capullo —su voz se entrecortaba—


    

    Notaba como su cuerpo se ponía en tensión, un último movimiento de caderas y noté su semen golpear mi garganta, salió un poco y lo sentí en mi boca. Tragué lo que puede mientras lamia y limpiaba hasta la última gota.


    

    —No me puedo creer que no hayamos llegado ni a mi casa; es que eres muy puta niña y no puedo aguantarte —dijo dándome un azote en el trasero tras colocarse el pantalón—


    

    Entramos en su casa y me llevó directamente a su habitación, lo más llamativo de la estancia, era la alta y enorme cama que dominaba el espacio libre de muebles, solo una mesita y un sillón con pinta de ser comodísimo.


    

    —Ahora vuelvo —dijo entrando en lo que supuse seria el baño—


    

    Oí el agua correr y supe que se estaba dando una ducha, me senté en el sillón y apoyé la cabeza comprobando que era tan cómodo como había supuesto.


    

    —¿Quieres darte una ducha? —preguntó desde la puerta—


    

    —Si —dije levantándome—


    

    Me metí en la ducha y me enjaboné y aclaré en tiempo record, no quería pensar en nada y salí con una enorme toalla que me había dejado preparada.


    

    Enseguida le ubiqué en el cómodo sillón, con un vaso en la mano y pinta de relajado.


    

    —Ven, siéntate aquí un momento —dijo señalando un brazo del sillón—


    

    Él se movió hacia el otro lado y yo me senté en el brazo del enorme sillón mirando hacia él y apoyando los pies al lado de su pierna desnuda.


    

    —Toma —dijo estirando el brazo y pasándome el vaso—


    

    Di un trago, estaba frio por el hielo, pero quemaba al bajar por mi garganta. Se lo devolví mirando su desnudez completa, me encantaba su sexo aun sin estar en pleno apogeo tenía un buen tamaño.


    

    —¿Te gusta zorrita? —dijo al darse cuenta que miraba su polla—


    

    Desvié la mirada avergonzándome, cogió mis pies, los puso sobre su muslo y empezó a acariciar el empeine, el tobillo y la pantorrilla.


    

    —Separa los muslos, enséñame ese coñito —dijo con esa voz que me encendía—


    

    Separé los muslos, el que estaba algo más bajo que yo al estar sentado donde tocaba podía ver perfectamente mi sexo.


    

    —Más golfilla —dijo apartando un poco la toalla para ver mejor—


    

    Vi como metía dos dedos en la bebida y estirando la mano embadurnó y mojó con el líquido mi rajita, enseguida advertí un calor húmedo que subió en intensidad cuando metió esos dos dedos en mi vagina.


    

    Apoyé la espalda en la pared que tenía detrás y separé más las piernas. Volvió a mojarlos en el vaso y de nuevo me penetró con rudeza. El calor me consumía, el escozor me excitaba y sus dedos entraban y salían aumentando las sensaciones. Yo volvía a jadear entregada, dispuesta a abandonarme de nuevo a sus caricias.


    

    Unos minutos después y con todo mi cuerpo temblando de placer me llevó a la cama de la mano, me tumbó en el centro, sobre su masculina colcha de cuadros y rayas.


    

    Separé las piernas sintiendo que el calor me consumía, él se colocó de rodillas en el centro y yo cerré los ojos a la espera de su siguiente paso, por ello me cogió por sorpresa sentir de repente el frio, acababa de meter un hielo en mi vagina y poniendo la mano ante la entrada para impedir que este saliera, bajó la cabeza hacia allí y su lengua golpeó mi carne trémula; mientras el hielo se fundía lentamente en mi interior sus labios succionaban mi estimulado clítoris.


    

    No tuvo que esperar demasiado antes que las caricias de su boca me llevaran a un nuevo orgasmo.


    

    —Tienes un cuerpo tan agradecido que no dejaría de darle placer


    

    Aun temblaba por el orgasmo y eso no había aplacado un ápice las ganas de tenerle dentro.


    

    —Fóllame, por favor.


    

    —Eres la hostia cielo —dijo con una ronca sonrisa—


    

    Me dio la vuelta poniéndome de rodillas en la cama con las rodillas juntas; él se sentó en la cama detrás de mí colocándome entre sus muslos.


    

    —Apoya los codos en la cama, princesa


    

    Tiró de mí y sentí su polla entre mis piernas, le costó encontrar la entrada al tener yo las piernas cerradas, pero una vez que la encontró empujó su polla hacia abajo y tirando de mi me clavó literalmente en su estaca dura, caliente y palpitante. Apoyó los pies en la cama flexionando sus rodillas y levantándose me la metió hasta el fondo.


    

    —así estas tan estrechita niña… tan caliente


    

    Reculé un poco más para sentirle aún más y empezamos a movernos al mismo ritmo, nuestros jadeos se entremezclaban.


    

    —Puedo ver mi polla desaparecer en tu precioso coñito —decía entre jadeos—


    

    Sus manos me apretaban los costados mientras yo rotaba el culo y el subía y bajaba dándose impulso.


    

    Apoyé las manos para poder moverme con más fuerza y sus jadeos subieron de intensidad cada vez que nuestros cuerpos golpeaban.


    

    —Voy a correrme zorrita, sigue, no pares… —gritó—


    

    Dio un alarido y su semen calentó mi vagina, cuando mi orgasmo empezaba a despegar lentamente pero con fuerza, manteniéndome en la cima unos segundos pletóricos.


    

    Desperté con la luz del día, el ruido del agua corriendo en la ducha y un popurrí mental de espanto.


    

    Miré hacia el sillón, mi ropa y mi bolso me recordaron a Fernando, a Carmen, a la madre de esta. Pero el sillón me recordó los momentos vividos esa misma noche con ese hombre.


    

    Una parte de mi quería escapar de allí y volver de nuevo a mi cómoda vida, pero me acerqué a la puerta y la abrí. Allí desnudo bajo el agua me miró sin mover un solo musculo.


    

    —¿Vienes? —preguntó un minuto después—


    

    —No, tengo que irme


    

    Me fui de allí sabiendo que a cada paso que me alejaba de ese hombre perdía una parte de mí que solo existía a su lado.


    

    Volví a mi cómoda vida, mi trabajo, mis amigas y Fernando un par de veces por semana.


    

    La primera vez que hui de él fue más fácil, la rabia de sentirme obligada y coartada me hacía olvidar lo que había disfrutado mi cuerpo en sus manos. Pero esta vez no había escusa, ni siquiera la decepción de Fernando.


    

    Unas semanas después, había pedido la tarde libre y esperaba a Fernando. Cuando este llegó, le esperaba solo con mi bata tras unos días sin vernos.


    

    —Hola preciosa, te he echado de menos —dijo agarrando sin más el cinturón de mi bata y tirando despacio de el—


    

    —Yo también —le dije y así era a pesar de seguir liada—


    

    Mi bata se abrió y el bajó la cabeza para devorar mis pechos, los lamió y chupeteó con ansia mientras su mano se colaba entre mis piernas.


    

    Tras un rápido orgasmo por mi parte me llevó a la cama y tras desnudarse se unió a mí, allí retozamos sin prisas durante más de una hora. Fernando era muy buen amante, arrancaba orgasmos en mi a base de constancia, de caricias, sin escatimar esfuerzos en nada para darme placer y obtener el suyo.


    

    —Cielo no sé cuándo podré volver, esta semana “tenemos” visitas en casa —ese tenemos me encabronó—


    

    —Tranquilo, no te preocupes —dije resentida—


    

    Me besó en la boca tras vestirse y se fue, en ese momento me sentí más puta que desnuda en aquel ascensor.


    

    No quería pensar en nada, me duché, me vestí y salí de casa. Cogí un bus y paseé sin rumbo por el centro. Terminé frente al edificio donde trabajaba el padre de Carmen, lo sabía por ella.


    

    No podía quedarme allí, no podía subir y complicar más esta historia complicada ya de por sí. Me di la vuelta y empecé a alejarme de ese edificio, cuando le vi llegar.


    

    —Hola Raquelita, ¿vuelves a salir corriendo?


    

    —Si —dije al borde de las lágrimas en mitad de la calle—


    

    Se acercó a mí y sin rozarme se quedó a mi lado, bajo la cabeza y me dijo rozando con sus labios mi oído.


    

    —Pequeña no vas a poder huir el resto de tu vida, tienes que afrontar tus demonios. Si necesitas ayuda para lidiar con ellos cuenta conmigo.


    

    Y desapareció dejándome allí de pie sola y temblando como una hoja. Todo mi cuerpo mandaba señales inequívocas a mi cerebro, necesitaba subir.


    

    Anduve unos pasos en dirección contraria al edificio, anduve varias calles sin rumbo, durante una hora o más; pero de repente me paré, di la vuelta y volví atrás, subí al décimo piso y me enfrenté con la recepcionista, esta me dijo que sin cita no podía recibirme y al final la convencí para que le avisara. Al colgar el teléfono me dijo que esperara unos minutos que estaba reunido.


    

    Me senté sintiéndome fuera de lugar allí, ante esa acartonada mujer que me miraba por encima del hombro.


    

    Unos minutos después le oí por un largo pasillo, se acercó con otro hombre y ambos me miraron, luego despidió al hombre y mientras le decía algo a la de recepción le miré; no podíamos pegar menos, él con un impoluto traje, zapatos relucientes y pelo perfectamente peinado, mientras que yo llevaba una falda vaquera, botas de media caña y camiseta rosa. Lo único delicado de mi atuendo era la rebeca blanca que me había regalado mi abuela para reyes.


    

    —Hola Raquelita, pasa —dijo agarrándome del brazo—


    

    El pasillo se me hizo eterno oyendo sus pasos retumbar en el parqué, mientras yo a su lado caminaba en silencio gracias a mis botas con suela de goma.


    

    Entramos en su despacho y él se sentó tras su mesa.


    

    —¿Qué quieres Raquelita?


    

    —No lo se


    

    —Sí que lo sabes, solo esperas que sea yo quien te solucioné la papeleta y me lancé a devorarte, para que así te engañes de nuevo culpándome de tu desliz —dijo con calma—


    

    —No es cierto —dije sabiendo que acababa de dar en el blanco, para ese hombre era un libro abierto—


    

    —Si lo es y lo sabes.


    

    Opté por bajar la cabeza oyendo como se levantaba, iba hacia la puerta y tras cerrarla con llave se acercó a mí, arrinconándome entre la mesa y él me pidió.


    

    —¿Quieres que te folle? —dijo sobre mis labios—


    

    Su voz, sus palabras, verle cerrar la puerta, su mirada oscurecida por el deseo… apenas podía respirar cuando me oí decir.


    

    —Si


    

    Apartó las cosas que había en ese lado de la mesa, me subió la falda a la cintura y me quitó las bragas en unos segundos, me sentó en la mesa y se coló entre mis muslos, con dos dedos en mi barbilla la subió y empezó a lamer mi cuello, bajó hacia el escote de mi camiseta y subió esta sin quitarla, sacó mis tetas del sujetador y las mordió con fuerza.


    

    —Me pones a cien con esa pinta de malota, estás riquísima —dijo mientras se desabrochaba el pantalón—


    

    Puso las manos en mi culo y me arrastró al borde de la mesa, se pegó más a mí y de repente sentí como su polla entraba sin preámbulos, me penetró sin frenar hasta que chocó contra mi cuerpo. Yo jadeaba flojito perdiendo el control total.


    

    Él retrocedió solo para volver a entrar con más fuerza una y mil veces mientras yo agarrándome a su cuello saltaba con cada arremetida.


    

    —¿Era esto lo que has venido a buscar zorrita?


    

    —Si


    

    Le aferré la cadera cruzando mis piernas detrás de él, me eché hacia atrás en la mesa apoyada en mi codos y arqueando la espalda seguí su ritmo para endurecer la penetración más.


    

    Sus manos aferraron y pellizcaron mis pechos sin clemencia, mientras su polla penetraba mi sexo sin miramientos y no podía frenar las sensaciones que se arremolinaban en mi estómago, el calor se expandía por mi cuerpo amenazando con consumirme en ese fuego, en ese infierno en el que solo existíamos los dos y nada que no fuera saciarnos importaba, ni siquiera las maneras.


    

    —Córrete pequeña zorra, vacía mi polla con tus espasmos —me dijo con voz entrecortada por la pasión—


    

    Y un último y profundo empujón hizo estallar mi mundo en mil pedazos, oprimí su polla con mi vagina y esta enseguida me compensó vaciándose dentro de mí entre palpitaciones.


    

    Cuando ambos conseguimos respirar de nuevo con normalidad salió de mi interior, cogió unos pañuelos y se limpió antes de colocarse la ropa maldiciendo en voz baja.


    

    —¿Qué pasa?—le pregunté oyéndole—


    

    —Tengo una reunión en diez minutos y me había olvidado, por favor vístete


    

    —Lo siento


    

    —No lo sientas tu no lo sabias, he sido yo que he perdido los papeles.


    

    —Ya me voy —dije de nuevo desilusionada y apartada—


    

    —Si decides dejar de huir y aceptar quien eres y lo que quieres, te espero en mi casa en tres horas.


    

    —Tengo una relación diferente digamos con tu amigo Fernando, que a su vez está casado con otra. Tú eres el padre de mi mejor amiga, ¿si voy a tu casa en que me convierte eso?


    

    —Si vas a mi casa te convertiré en mi puta, mi zorrita, mi princesa. Te follaré hasta que pierdas el sentido y lo demás no me importa. Como la otra vez te quiero solo a ti, solo a Raquelita.


    

    —Cuando dudes si ir o no a mi casa piensa en la respuesta a mi nueva pregunta


    

    


    

    “¿Cuándo follas conmigo, te acuerdas de él?”


    

    De nuevo paseaba sin rumbo por la calle, con su frase retronando en mi cabeza, tuve la respuesta al instante, nada más formular la pregunta supe que la respuesta era no, nunca había recordado a Fernando entre sus brazos.


    

    Me pregunté que le hacía diferente, que hacía que me fundiera cada vez que estaba cerca de mí y por fin encontré la respuesta llegando ya a mi casa.


    

    Lo diferente del sexo con él, era que cuando estábamos solos, el mundo dejaba de existir para ambos y solo podíamos pensar en complacer y complacernos a cualquier precio. Nada se colaba en la habitación, nada era imposible e inapetente, porque todo lo que sucedía entre nosotros era fuego que nos consumía a ambos haciéndonos perder la cabeza.


    

    Con Fernando, quitando la noche en el tren y quizás la primera en aquel hotel siempre había algo más, alguien más en nuestro tálamo. Su mujer, su vida lejos de mí, mis celos ante eso y sobre todo saber que yo no era su prioridad.


    

    Me senté en el sofá, intentando aclarar mis ideas. Largo rato después miré el reloj, ya era la hora indicada. Me dije mil veces que acudir a la cita significaba rendirme a él por completo y dejar que el fuego de ese infierno particular que nos unía me consumiera.


    

    Casi dos horas después de lo acordado, recibí un mensaje de un móvil que no conocía cuando lo leí supe quien lo enviaba.


    

    —Aun no es tarde para cambiar de opinión, voy a bajar a tomar una cerveza. Te esperaré la siguiente hora. Así no podrás esgrimir la excusa de que no viniste por miedo a meterte en la cueva del lobo. Ven, tomemos esa cerveza juntos y luego si quieres te vas. Prometo no insistir más.


    

    Me duché eliminando cualquier rastro de él de mi cuerpo y mientras me secaba lo decidí de repente. Pasé a mi habitación a vestirme, me subí la cremallera de las botas altas de tacón, me abroché el abrigo y metiéndome el móvil en un bolsillo, la cartera en el otro y con las llaves en las manos salí de casa.


    

    Más de media hora después del mensaje entraba en el bar en el que había dicho que estaría en un segundo mensaje, le busqué ubicándole en la barra, charlando con el hombre tras la barra y otro cliente.


    

    —Hola —me acerque por detrás—


    

    —Hola preciosa —dijo sorprendido al verme—


    

    —Ya pensé que no vendrías —se giró hacia mi dando—


    

    —Bueno yo ya me iba, ya nos vemos mañana —el hombre con quien hablaba, pidió la cuenta


    

    Me miró una vez más sonriéndole a él antes de irse tras una palmada en la espalda.


    

    —¿Que vas a tomar?


    

    —Una cerveza —le pedí directamente al camarero—


    

    —¿Te quieres quitar el abrigo? —preguntó el mirando mis botas—


    

    —No debería


    

    


    

    —¿Vas a subir?—dio un trago a su cerveza—


    

    —No debería


    

    —No deberías subir, no deberías quitarte el abrigo…


    

    Di un trago a mi cerveza y quise dejarle con la palabra en los labios. Sorprendiéndole de paso.


    

    Empecé a desabrochar mi abrigo esperando ansiosa que cara ponía.


    

    —¿Quieres saber el porqué de ambas cosas?


    

    —Claro


    

    Me giré del todo hacia él, controlando al resto del local y me abrí un poco el abrigo. Sus ojos se abrieron como platos al ver mi ropa interior de tul rojo, porque a excepción del abrigo y las botas era lo único que llevaba.


    

    —Madre mía —estaba completamente alucinado—


    

    —¿Ves porque no podía quitármelo? si subo a tu casa…—dije ronroneando—


    

    —Nena si subes a mi casa, te aseguro que solo te quitare el abrigo… pienso follarte con esas braguitas, sujetador y botas —afirmó categóricamente—


    

    Sonreí mirándole a los ojos dejándole ver por primera vez el deseo en mi mirada.


    

    —Déjame verlo otra vez —pidió con voz densa—


    

    Entreabrí de nuevo el abrigo, dejando que viera como el sujetador dejaba transparentar mis pezones, luego bajó lentamente la mirada para seguro ver a través de ese tul rojo, los ricitos que cubrían mi vulva.


    

    Sin dejar de mirarme agarró la cerveza y le dio un largo trago. Me divertía notar su sorpresa y deje caer los brazos a ambos lados mientras bebía divertida por ese juego.


    

    —Eres la peor de las brujas nena, si se abre tu abrigo, no te dejaran salir de aquí —dijo con una sonrisa socarrona—


    

    —¿Tú crees? —puse voz sexi—


    

    —¿Te gustaría que te follaran puta? —su voz se había endurecido—


    

    —¿Y a ti?


    

    —Me daría mucho morbo creo, aunque de momento aun necesito explorarte mucho más yo solito


    

    Me enloqueció de deseo saber que nunca cerraría la puerta a nada que me diera placer.


    

    —Gírate y pégate más a la barra—dijo girándose en el taburete de lado hacia mí—


    

    Hice lo que me pedía, notando como la adrenalina corría por mi sangre a la espera. No me hizo esperar demasiado porque al instante noté como su mano abría un poco mi abrigo y disimuladamente rozaba mis bragas que ya empezaban a humedecerse. Instintivamente me pegué bien a la barra controlando hacia ambos lados que nadie pudiera ver su mano.


    

    —¿Te gusta que te toque así zorrita?


    

    —Si—contesté sin vergüenza—


    

    Cualquiera vería a una pareja charlando en la barra de un bar ante dos cervezas, nadie podía imaginar que sus dedos apartaban ahora mi braga y tocaban directamente mi carne que ya ardía bajo su contacto.


    

    —Eres de lo más golfa; ya estas mojada


    

    Al estar de lado no tenía que forzar la postura y su mano acariciaba a placer todo mi sexo.


    

    —Me encantaría lamerte, pero de momento me conformaré con tocarte y ver como controlas tus gemidos.


    

    Bajé la mirada para que nadie pudiera ver mi cara de placer cuando sus dedos me penetraron, solo era capaz de concentrarme para no gemir, resistiendo esas caricias que me aturdían de placer mientras entraba y salía de mi cuerpo cada vez más rápido.


    

    Miré al camarero en la otra parte de la barra charlando tranquilamente mientras el calor se apoderaba por completo de mi cuerpo que vibraba con sus penetraciones.


    

    —¿Vas a correrte aquí en medio? Me gusta ver como lo intentas controlar para que todos estos no sepan lo golfa que eres.


    

    —Para por favor, no puedo más —supliqué—


    

    —No voy a parar ese es mi castigo por venir como has venido para ponerme a mil


    

    Su dedo pulgar rozo mí inflamado clítoris mientras se hundía hasta el fondo de mí ser y todo mi mundo dio vueltas, me corrí con tal intensidad que tuve que cerrar los ojos y morder mis labios para no chillar mi orgasmo.


    

    Sacó sus dedos de mi interior cuando mis espasmos se calmaron y colocando mi abrigo, se levantó para cederme su taburete.


    

    —Siéntate niña, ¿quieres tomar algo más? —intercambiamos los sitios—


    

    —Si un refresco, me muero de calor


    

    Me bebí medio refresco de un trago ante su sonrisa sardónica, mientras pensé divertida la manera de borrarle la sonrisa, estiré la otra mano y agarré su entrepierna, él dio un respingo pero no se apartó.


    

    —Veo que te pone tener público, aunque sea ajeno a lo que estás haciendo. ¿Te da morbo putita?


    

    —Si —dije con sinceridad—


    

    —¿Confías en mí? —dijo de repente—


    

    —Si


    

    Pidió la cuenta y salimos juntos del local, el me dio las llaves de su coche y me dijo:


    

    —Entra y dame diez minutos para que coja algo, ahora vuelvo —me besó con pasión antes de irse hacia el portal—


    

    No tardó nada en regresar


    

    —¿Dónde vamos?


    

    —Dijiste que confiabas en mí, no preguntes solo déjate llevar


    

    Arrancó y no paramos hasta más de media hora después, cuando aparcó en un parking privado.


    

    —Es aquí —me dijo agarrándome de la mano—


    

    Llegamos a la puerta de lo que parecía ser un club privado, tocó a la puerta, al abrirse esta entramos y nos recibió una mujer con una gran sonrisa.


    

    —¿Es la primera vez?


    

    —Sí, me lo recomendó él—dijo entregándole a la mujer una tarjeta de visita—


    

    Ella volvió a sonreírle encantada y me apeteció tirarle del pelo y descolocarle el perfecto recogido.


    

    —Vamos dentro —corté las sonrisitas entre ambos—


    

    —Claro cielo mío entremos —se despidió de la señora sonrisitas—


    

    Iba a soltarle un par de frescas y a borrarle la sonrisa de los labios cuando miré embobada a mí alrededor.


    

    El sitio era espectacular, era un salón enorme, solo delimitado por las telas y cortinas que colgaban de los techos altos separando así las diferentes estancias en las que había sofás y butacones de diferentes estilos y formas. Todo estaba decorado en rojos, dorados y negros con un marcado estilo oriental.


    

    Mis tacones retumbaban en el suelo negro de madera mientras él me guio hacia la barra donde enseguida se acercó un camarero.


    

    Yo seguía anonadada mirando y dándome cuenta al ver los comportamientos de la gente el tipo de local en el que estábamos.


    

    En una Chase lounge de terciopelo rojo visible desde donde estábamos a pesar de estar rodeada de una cortina negra de flecos, estaba la mujer que nos había recibido. Llevaba un corsé negro y dorado y estaba recostada tranquilamente con una copa en la mano.


    

    Unos metros hacia la derecha una pareja se besaba y acariciaba sin pudor, sentados en un sofá rinconera mientras un hombre sentado al otro extremo miraba a la pareja abstraído de todo lo demás.


    

    Seguí mí recorrido por la sala, hasta donde llegaba mi vista y pude vislumbrar pegado a la pared lo que parecía una cama con dosel, en ella dos hombres acariciaban a una mujer completamente desnuda, mientras otra vestida en una esquina miraba embelesada al trio.


    

    Había más gente, pero desde allí esos tres frentes coparon mi atención.


    

    Volví a la mujer que nos recibió y vi como había varios hombres detrás de la cortina donde estaba ella. La mujer sin prestarles atención miraba a Julio, que así se llamaba el padre de Carmen y le sonreía de nuevo con descaro.


    

    —¿Te gusta el sitio pequeña?


    

    —No sé qué decir, me siento dividida.


    

    —¿Que no te gusta?


    

    —Ella —él supo a quién me refería enseguida—


    

    —Es un sitio liberal, si no te gusta olvídala, ella no es nadie —se acercó y me besó con tanta pasión que casi me caigo del taburete—


    

    Cuando volví a mirar ella acababa de hacerle una mueca con la cabeza a uno de sus admiradores y este había apartado la cortina para entrar y sentarse a los pies de la mujer. Dejó la copa en la pequeña mesita al lado de la Chase lounge y empezó a acariciar las piernas de ella por encima de sus finísimas medias negras hasta medio muslo.


    

    —Vamos a sentarnos y ponernos algo más cómodos Raquelita —oí a lo lejos su pastosa voz—


    

    No me lo pedía me lo ordenaba y cogiéndome de la mano me llevó a un “reservado”. Apartó el tul y nos sentamos en un cómodo sofá negro y dorado y luego volvió a ponerlo.


    

    —Si esta puesto nadie se sentara —me dijo señalando un sofá igual frente al nuestro, solo separado por una mesita baja—


    

    Desde allí podía ver mejor todo lo que ocurría a mí alrededor; esta vez miré a la pareja que estaba en un “reservado” detrás del nuestro.


    

    La mujer solo llevaba puesto el sujetador y sentada sobre el hombre le cabalgaba lentamente mientras este sacaba las tetas por arriba y besaba con mimo sus pezones, el otro hombre miraba sin perder detalle.


    

    Volví a la mujer y esta seguía mirando a Julio mientras ahora el hombre ya acariciaba sus pechos que había liberado del corsé y aunque ella gemía suavemente por esas caricias era a Julio a quien miraba. Le miré a él y también miraba a esa mujer que se retorcía coquetamente buscando su atención.


    

     Supe que tenía que hacer algo más que mirar como esa golfa terminaba captando la atención de mi amante.


    

    Me levanté y Julio me miró sin saber que iba a hacer, desabroché mi abrigo y lo dejé caer en el sofá de enfrente y en vez de sentarme donde estaba lo hice en el sofá de enfrente. Él me miró extrañado sin saber que pasaba y disfruté al ver abrirse sus ojos como platos cuando separé las piernas y dejé que viera mi coñito transparentándose bajó mis bragas transparentes. Me alegré de captar su atención.


    

    —Que golfa eres zorrita —dijo con voz espesa—


    

    Animada por su voz y su mirada encendida acaricié mi tripa y bajé con mi mano colándola bajo mi braga para rozar mi rajita húmeda.


    

    —Sigue


    

    Miré hacia a la mujer que detrás de Julio empezaba a moverse con mas brío sobre el hombre que ahora ya mordía sus pezones con saña mientras el otro que hasta ahora había sido un simple observador se había puesto de rodillas al lado de la pareja y se masturbaba rozando el costado de la mujer que gemía como una posesa cada vez que el otro mordía una de sus tetas.


    

    Mis dedos ahora frotaban con la misma energía, apoyé la cabeza en el respaldo y al girarla pude ver como la mujer desnuda de la cama estaba siendo doblemente penetrada por ambos hombres, mientras la otra mujer se tocaba los pechos completamente vestida, eso hacia la escena de lo más morbosa a mis ojos. Llevaba una falda gris con tablas de lo más sosa y una camisa abrochada hasta el cuello igual de insípida, pero al mirar más profundamente sus ojos evidenciaban la pasión que recorría su cuerpo viendo al trio.


    

    Presioné con más fuerza mirando ahora a julio mirarme fascinado y me corrí sin ocultar mis jadeos sabiendo que tenía toda la atención de el a pesar de estar rodeado de escenas claramente sexuales.


    

    —Ven a mi lado golfilla, quiero comprobar lo mojada que esta mi putita.


    

    Me senté a su lado y vi como la mujer que nos había recibido suspiraba mientras el hombre que se había sentado a sus pies la penetraba con sus dedos, el hombre que miraba tras las cortinas liberó su pene y lo coló entre los flecos de la cortina, ella lo agarró y empezó a meneárselo, este se agarró a la cortina y jadeo.


    

    Julio me giró un poco en el sofá y apoyando mi espalda a su pecho me abrazó desde atrás mientras besaba mi nuca apartando mi pelo, su lengua subía por la curva de mi cuello mientras sus manos subieron por mi torso a mis tetas, las amasó por encima de la tela y pellizcó mis pezones erectos hasta que me dolieron de duros que estaban. Luego volvió a bajar y apretó mi braga contra mi sexo.


    

    —Estas chorreando; me encanta lo guarrilla que eres niña.


    

    Detrás, la pareja del sofá había cambiado y ahora ella de rodillas en el sofá apoyada en el respaldo estaba siendo follada brutalmente por el hombre que ella había cabalgado, mientras el otro al que antes masturbaba, ahora le agarraba la cabeza y se la metía en la boca profundamente mientras le decía:


    

    —¿Te gusta que te follen cariño? Porque a mí me encanta que me la chupes mientras te follan


    

    Me quedé helada al atar cabos y descubrir que el que miraba era la pareja de la mujer y el otro un amante ocasional.


    

    Los dedos de Julio me penetraron por segunda vez esa noche, pero ahora no tenía que ocultar el placer que ello me proporcionaba y di un alarido, luego abriendo las piernas moví las caderas para que me penetrara más profundamente. No me decepcionó y los metió hasta el fondo de mi vagina mientras me mordía un hombro.


    

    Se pegó más a mí y pude notar la erección en mi trasero, me froté con ella y el gimió lamiéndome el cuello antes de decirme:


    

    —Me muero por follarte aquí ante todos Raquelita.


    

    Miré como la mujer de la Chase lounge se levantaba y hablaba con el de detrás de las cortinas entre estas sin quitarlas, mientras el otro se tumbaba, tras el asentimiento se abrió sobre el hombre tumbado y agarrándole la polla fue clavándose en esta. Apoyada en su pecho empezó a moverse mientras este ahora agarraba la polla entre los flecos de la cortina y empezaba él a masturbar al otro.


    

    —No dejes de moverte —le decía a ella—


    

    Empezó a jadear y agarrarla del culo con la mano libre pegándola más a él, arqueó el cuerpo y supe que se estaba corriendo por sus alaridos y la sonrisa de la mujer que no paró hasta que el hombre se calmó, subió el trasero y la polla enfundada con un preservativo salió de su sexo, entonces el hombre tras la cortina entró y en esas misma postura a cuatro patas aun sobre el otro se la metió de un golpe, se agarró a sus caderas y bombeó fuertemente tres veces antes de correrse también. Ella cayó sobre el otro que aun respiraba con dificultad y esta otra polla salió de su interior, también enfundada.


    

    Por más rabia que me hubiera dado estaba más excitada que nunca, ella se levantó y se fue hacia la barra mirando de nuevo a Julio, noté entonces al hombre que miraba desde la barra como Julio me tocaba.


    

    El hombre de atrás se corrió en la boca de su mujer mientras esta lo hacía con la polla que también se corría en su vagina.


    

    El hombre de la barra se acercó y le dijo algo a Julio al oído, esté le contestó tan flojo que no pude oírlo por la música, pero vi anonadada como ese hombre entraba en nuestro reservado y se sentaba en el sofá de enfrente.


    

    Julio me giró y volvió a besarme, lamió mis labios, los mordió y tiró de ellos enloqueciéndome, mi coñito reclamaba más.


    

    —No quiero que me folle


    

    —No lo hará


    

    Me sentó sobre sus muslos, mirando ahora hacia el para poder lamer mis pechos, arqueé la espalda para que pudiera hacerlo a su antojo y jadeé al sentir sus dientes en mis pezones, tiraba y mordía fuertemente para luego soltar y lamer tiernamente, sus manos aferraban mi culo y me frotaban contra su dura polla.


    

    La mujer de la cama doblemente penetrada se corrió chillando como una posesa; cuando dejó de retorcerse el que la estaba sodomizando se apartó y quitándose el preservativo se fue hacia la mujer pulcramente vestida, la estiró en la cama y poniéndose a su lado de rodillas giró su cara y se la metió en la boca, el otro se cambió el preservativo y bajándose de la cama, la agarró por las piernas y se las puso en sus hombros, la falda gris bajó dejando a la vista unas bragas blancas de algodón, sin quitárselas se las apartó y le metió la polla lentamente con esfuerzo.


    

    Tras unos minutos de bombear su coñito se corrió jadeando, salió de ella y volvió a besar a la primera mientras el que supuse su pareja por eso de no llevar preservativo, la puso de espaldas a cuatro patas, apartó la braga más y se la metió en el dilatado coño hasta que ella jadeó y gritó, entonces él con un alarido terminó dentro de ella.


    

    No podía más, me puse en pie y me agaché para desabrochar el pantalón de Julio, en esa postura el otro hombre podía ver mi culo perfectamente, liberé la polla y tras darle una lamida en el húmedo glande, dejé que él me quitara las bragas sin dejar de mirarme con ojos encendidos de deseo.


    

    —Daté la vuelta golfilla —me pidió—


    

    Me di la vuelta, abrí las piernas, agarré su polla y mientras él me agarraba de la cintura fui bajando hasta que su capullo rozó mi sexo, con mi mano la llevé a mi entrada y bajé de un solo golpe. Julio gritó apretándome fuerte, clavándome los dedos y bajándome con fuerza.


    

    —Así mi niña, fuerte preciosa


    

    Subí de nuevo hasta solo tener el glande ligeramente en mi interior y volví a bajar, moví las caderas a ambos lados y volví a repetir la jugada varias veces arrancando grititos de su boca.


    

    —Si putita no pares, me vuelves loco.


    

    Miré hacia adelante y vi como nuestro observador se tocaba el bulto bajo el pantalón, moví las caderas y me abrí más para que ese hombre pudiera ver bien mi coñito ocupado por esa enorme polla que me volvía loca de placer.


    

    Apoyé ambas manos en mis rodillas y me moví con dureza, con movimientos profundos, secos y lentos.


    

    —No puedo más nena, haz que nos corramos —dijo consciente del otro hombre—


    

    Este al oírle sacó su sexo sin vergüenza y empezó a masturbarse con la misma furia que yo me follaba la polla de Julio. El calor me invadía mientras sentía los latigazos previos a mi orgasmo, cuando estaba a punto Julio lo notó, clavó sus dedos, subió el culo desde abajo mientras yo bajaba y noté su semen caliente mientras veía al otro eyacular, apenas podía respirar mientras el placer recorría mi cuerpo.


    

    En ese momento supe dónde estaba la diferencia, cuando Julio me hacia el amor, además de hacerme tocar el cielo, sentía como tocaba mi alma, esa parte oscura de mi a la que solo él llegaba.


    

    


    

    Una hora después estábamos en el coche, eran más de las tres de la madrugada cuando llegamos a mi casa. Él tenía cara de derrotado y a mí apenas me tenían las piernas.


    

    —Se te ve cansado —le dije mientras aparcaba—


    

    —Estoy fundido niña, pero ha sido memorable. Solo espero no dormirme por el camino


    

    —Quédate


    

    —¿En tu casa?


    

    —Claro, no va ser en el coche


    

    —Pues sería un placer no tener que conducir media hora más


    

    Intenté recordar mentalmente como lo había dejado todo y sonreí al pensar que estaba decente.


    

    —Tu casa es como la imaginaba —dijo con una sonrisa—


    

    Me encantó que se la hubiera imaginado.


    

    —¿Dónde quieres que duerma? —pregunto—


    

    —¿Dónde quieres?


    

    —En tu cama, contigo


    

    Recorrí el pasillo y él me siguió, nos desnudamos y nos metimos exhaustos en la cama.


    

    Desperté, le miré mientras dormía relajado y salté de la cama, me di una ducha y al volver él se había despertado.


    

    —Si me dejas usar tu ducha, te invito a desayunar


    

    Me puse unos vaqueros y una camiseta y en el ascensor me dijo:


    

    —Joder acabo de pensar que pareces una chiquilla, no es que lo parezcas es que lo eres, bruja.


    

    Empujé la puerta del ascensor y el me agarró por detrás besándome el cuello mientras me hacía cosquillas.


    

    —Solo pienso en recuperarme para poder volver a fo…


    

    La palabra murió en sus labios al ver alucinado al hombre que abría la puerta del ascensor.


    

    Era Fernando, mirándonos como si acabara de vernos por primera vez.


    

     Los tres nos mirábamos sin mediar palabra, porque nada podía arreglar esa situación, en ella Julio aun me abrazaba pegado a mi espalda; ambos bajábamos de mi casa al punto de la mañana, entre risas y caricias. No había mucho que explicar, la cosa quedaba clara a ojos de un Fernando alucinado, el cual pensaría seguro que bajábamos después de pasar la noche en mi casa follando, poco podía imaginar que no había pasado nada, no creería que no hubo un solo abrazo en la cama, una sola caricia en la ducha y ni siquiera cuando ambos nos vestíamos desnudos en mi habitación hubo miradas lascivas. Pero para contarle eso también tendría que contarle que todo ello sucedía porque nuestros cuerpos estaban saciados de sexo y lujuria a raudales. Recordé la noche anterior y ahora todo parecía más oscuro, más sórdido e infinitamente menos apetecible. Las sombras de mi alma oscura, habían desaparecido con el día y ante Fernando me sentí culpable.


    

    Eso lo vio como siempre al instante Julio, supo que volvía a recular y volvía de nuevo a eliminar nuestra relación de un plumazo.


    

    —Lo siento —gesticulé y salió apenas un hilo de voz de mi garganta— necesito hablar con Fernando.


    

    —Te espero arriba —dijo este mirando con odio a Julio—


    

    —Tengo que explicárselo


    

    —En el fondo siempre supe “por” quien sientes… pero no olvides “con” quien sientes princesa no te engañes a ti misma por querer quedar bien con todo el mundo—dijo con infinita tristeza—


    

    Sin mirarle subí a casa, allí Fernando me esperaba en medio del salón.


    

    —¿Has follado con él en la misma cama que lo hacemos nosotros?


    

    —No


    

    —¿Cómo esperas que siga esto?


    

    —No lo se


    

    —¿Quieres quedarte, o irte tras él?


    

    —Quiero quedarme —más bien quería con todas mis fuerzas querer—


    

    Me agarró del brazo con fuerza y por un momento pensé que iba a agredirme, al momento rechacé ese pensamiento sabiendo que no lo haría nunca.


    

    —No hagas nada —me pidió—


    

    Llegamos a la habitación y tirando con fuerza rasgó mi camiseta rosa de tirantes, sacó mis tetas por encima del sujetador y empezó a lamer con ganas; poco a poco subieron de intensidad sus caricias y no paró hasta que el decidió cambiar.


    

    Desabrochó el pantalón de mis vaqueros y me los quitó sin ceremonias, llevándose consigo mis braguitas.


    

    Empujando mis hombros hizo que me arrodillara ante él, mientras se sacaba el miembro del pantalón.


    

    Lo primero que llamó mi atención fue ver lo excitado que estaba, lo segundo la brusquedad con que iba a hacérmelo.


    

    Entró y salió de mi boca a su antojo y a mí me dolían las rodillas, las mandíbulas y sentía los tirones de pelo cada vez más intensos para que su polla tocara mi campanilla y terminara en mi garganta.


    

    Salió de mi boca y lejos de ayudarme a ponerme en pie grito:


    

    —No te levantes puta —sonó tan mal en su boca, no me excitaba oírselo decir por qué ahora si era un insulto—


    

    Aun así le obedecí convencida que se le pasaría y que se lo debía.


    

    —Ven a gatas, quiero ver como meneas el culo.


    

    Me acerqué a él, dispuesta a colocarme entre sus piernas, pero no era su intención.


    

    —Ven a cabalgar sobre mi polla


    

    Me abrí de piernas y agarrando su miembro lo coloqué en mi entrada, apenas estaba mojada por los nervios, y tenía que bajar despacio o me irritaría pensé, pero sus planes eran otros, me agarró de la cintura y de un solo empujón me clavó en su dura estaca. Ambos gritamos; yo de dolor y él de placer.


    

    —Muévete como tú sabes hacerlo cuando tienes el coño lleno de polla


    

    Empecé a moverme y contra mi empecé a mojarme, su boca ahora lamia mis pechos, succionaba mis pezones y cuando el placer hacia aparición mordió con fuerza cortándolo, tiró de mis pezones sensibles entre sus dientes y no paró hasta que de nuevo quiso hacerlo.


    

    —Habéis follado muchas veces —preguntó subiendo sus caderas y bajando mi cuerpo para golpear nuestras pelvis—


    

    —No —contesté al borde del llanto—


    

    —Ya me extraña con lo que le gusta a ese un buen coño… y el tuyo es espectacular puta, a pesar de todo no puedo evitar desear follarte.


    

    Con esas palabras volvió a ponerme en pie, se levantó y me puso de rodillas en la silla, me agarré al respaldo, sabiendo lo que venía. Se agarró al mismo respaldo sin rozar mis manos y me penetró con más fuerza aun, salió por completo y volvió a repetir mil veces. El coñito me ardía y los pechos también, encima cada empujón me apretaba a la silla golpeando estos con el respaldo y de nuevo no le importó nada que no fuera su propio ritmo, su necesidad.


    

    No me tocó, no buscó mi orgasmo, simplemente chilló cuando el suyo hizo que se vaciara bien adentro de mi vagina maltratada por esa polla que normalmente me daba placer.


    

    Esperé su perdón, sus caricias, sus palabras… pero esperé en balde. Se vistió y desapareció sin decir ni adiós. Ese era mi castigo, pensé al oír el portazo.


    

    Tras llorar sola en mi cama decidí dar una nueva oportunidad al Fernando que un día conmocionó mi vida en un tren.


    

    No volví a ver a Julio, aunque mentiría si dijera que conseguí sacarle de mi mente, ni un solo día deje de hurgar en ese rincón de mi mente donde solo él y yo teníamos cabida.


    

    Dos días después volvió Fernando, me alegre de verle como siempre. Pero de nuevo su frialdad me heló.


    

    Tras abrirle regresé a la cocina, él me siguió y cogió la lata que le pasé, dio un trago y aproveché para pedirle.


    

    —¿Tienes tiempo para quedarte a cenar?


    

    —No puedo —dijo acercándose a mi espalda—


    

    Retiró mi pelo de la nuca y besó mi cuello, mordisqueó un hombro tras desnudarlo tirando de mi camiseta y después metió las manos bajo esta, buscó mis pechos y pellizcó mis pezones desnudos, luego los amasó, subiendo la intensidad de sus caricias, de las succiones en mi cuello y yo eché la cabeza atrás olvidándome de la cena.


    

    Cuando notó mi rendición, lejos de seguir acariciándome paró en seco, dejó mis tetas y tiró del pantalón de pijama que llevaba puesto.


    

    Con el pantalón a medio muslo acarició mi culo intentando que sus caricias fueran suaves, pero al momento algo lo puso rígido, su mano dejó de ser tierna y sus dedos pellizcaron mi carne. De nuevo había desaparecido el amante solicito y allí en esa cocina solo quedaba el Fernando que yo misma había creado; el hombre callado y exigente en busca de su propio placer, ese hombre que me usaba para saciar su hambre sin creer que mereciera nada más.


    

    Me inclinó hacia adelante con una mano mientras la otra liberaba su sexo, la llevaba entre mis piernas y empujaba hacia arriba, colocando el glande en la entrada de mi vagina.


    

    Ni yo estaba preparada, ni a él le importo. Un segundo después su polla entraba abriendo mis entrañas. Sus manos me aferraron con fuerza y un nuevo movimiento llenó mi vagina. Se quedó parado unos segundos y paso su lengua por mi cuello, al momento empezó a moverse sin piedad, bombeando hasta el fondo de mí ser.


    

    —Me vuelves loco puta, me encanta poseer tu cuerpo. No me extraña que ese cabrón no le bastara y quisiera repetir a toda costa.


    

    No paró hasta vaciarse en mi interior, de nuevo sin una caricia, de nuevo sin esperar mi orgasmo, ni pretenderlo.


    

    Oí como se subía el pantalón y me quedé apoyada en la encimera mientras oía sus pasos alejarse, no me moví hasta que un nuevo portazo resonó en toda la casa.


    

    En ese momento la frase que dijo antes de correrse se repitió en mi cabeza. A que se refería con “repetir” con que no “le bastara”.


    

    A pesar de volver a vernos diez veces más, no conseguí sacarle nada sobre el tema, siempre cortaba mis preguntas. Para colmo la cosa no había mejorado demasiado y aunque ahora esperaba mis orgasmos, incluso provocó alguno. No era como antes.


    

    En esas estábamos cuando volví a verle, esta vez en casa de su hija.


    

    —Hola Raquel


    

    —Hola julio


    

    Nos saludamos fríamente y hasta que Carmen se fue a la cocina a prepararle café no volvimos a hablar.


    

    —¿Cómo estás?—preguntó—


    

    —Bien


    

    —La verdad —como siempre me leía como a un libro abierto—


    

    —Es la verdad —quise convencerle—


    

    —No lo es y lo sabes —estaba diciendo cuando entró de nuevo Carmen—


    

    Charlamos los tres mientras tomábamos café, intentando aparentar una normalidad que no sentía. Diez minutos después sonó el teléfono de Carmen.


    

    —Sé que ya te ha perdonado tu desliz, pero te noto triste


    

    Carmen volvió y soltó la bomba.


    

    —Tengo que ir a por mi madre como habíamos quedado, pero la cosa acaba de cambiar, deberías esperarme aquí, también tengo que bajar a tres de sus amigas, luego vuelvo a por ti en una horita y nos vamos allí.


    

    —Bien —solo pude contestar—


    

    —Papa tengo que irme


    

    —Bien hija yo termino el café y me voy —le dijo besando sus mejillas—


    

    Se fue, dejándonos solos y la tensión se podía cortar con un cuchillo.


    

    —No te pongas tan tensa Raquel, no voy a saltar sobre ti, o ¿estas tensa porque quisieras que lo hiciera?


    

    —¡Joder, déjame en paz Julio! —no podía más y me eché a llorar—


    

    Él se sentó a mi lado en el sofá y me abrazó intentando que dejara de llorar.


    

    —Lo siento, no sabía que estabas mal


    

    De repente me vino la dichosa frase a la cabeza.


    

    —¿El día del ascensor no fue la primera vez que Fernando supo que entre nosotros había pasado algo verdad?


    

    —Deja las cosas como están, todo volverá a la normalidad


    

    Joder ese hombre sabía todo lo que pasaba y solo podía saberlo por Fernando.


    

    —Basta ya, si de verdad alguna vez te he importado, necesito saber qué coño pasa aquí.


    

    —No va a gustarte la verdad


    

    —Por favor…


    

    —Sabia lo de la playa —contestó finalmente—


    

    —¿Desde cuándo?


    

    —No Raquelita, no voy a vender a nadie por más ganas que tenga de hacerlo


    

    —Contéstame solo una cosa, por lo que ha habido entre nosotros. ¿Pudo pararlo?


    

    —Por favor Raquel, déjalo ya —dijo acariciando mi mejilla húmeda—


    

    Puse mi mano sobre la suya, sus dedos rozaron mi alma. Mi cuerpo ardía por la necesidad de seguir.


    

    —No me mires así Raquelita, te deseo demasiado


    

    —No podemos volver a caer —dijo besando sus labios—


    

    Mientras nos devorábamos no dejamos de hablar.


    

    —No Raquelita, no debería desearte, pero no puedo evitarlo


    

    Sus manos me agarraron de la nuca y me pegaron más a esos labios que ardían sobre los míos que se quemaban.


    

    Me consumía en esa pasión que asolaba mi cuerpo, lo incendiaba sin apenas pretenderlo.


    

    —Necesito más pequeña, quiero más


    

    —No puedo, por mil cosas entre las que se encuentra estar en casa de tu hija, la cual volverá en menos de una hora.


    

    Me levanté del sofá intentando poner distancia entre mi cuerpo y el suyo.


    

    —¿Te alejas porque me temes a mí, o porque te temes a ti?


    

    —No me das miedo —le dije altiva—


    

    —Entonces, si eso es cierto, dame tu bragas —dijo acercándose a mí, retándome con la mirada, encendiendo mi cuerpo—


    

    —¿Eso demostrara que no te temo?


    

    —Eso demostrara que la zorrita que eres no puede dejar pasar un reto. Esa golfilla que todos intentan mantener bajo llave incluso tú, está ahí, yo sé que no la has eliminado. ¡Dame las bragas ahora!


    

    Hipnotizada por su voz, por sus palabras, no pude hacer otra cosa que darle la razón y sabía la mejor manera de hacerlo.


    

    Me quité las bragas y apoyándome en la pared estiré el brazo cogiéndolas con la punta de los dedos.


    

    —Ven a por ellas, ¿o ahora el que tiene miedo eres tú?


    

    Con una sonrisa de lo más sexi se acercó en dos zancadas, cogió mis bragas y tras olerlas las metió en su bolsillo, apoyó la mano sobre mi cabeza y la otra subió mi falda, pellizcó mi culo y luego plana me pegó a su erección.


    

    —¿Te da miedo esto nena?


    

    —No —dije relamiéndome—


    

    Bajó la cabeza y nos alimentamos el uno del otro entre jadeos, todo el un lio de labios, lenguas y saliva.


    

    No podía más, metí la mano entre ambos y desabroché, tiré y bajé para liberar su sexo.


    

    —Sí, esa es mi golfa, la que me enloquece, por la que iría al infierno —dijo con un jadeo cuando se la menee con fuerza—


    

    Él subió mi falda del todo y yo rocé con su polla mis rizos púbicos, coloqué su barra de carne caliente entre los labios de mi vulva y me moví simulando la penetración y con ello roce toda mi rajita húmeda por el tronco de carne.


    

    —Está chorreando puta, me muero por clavártela hasta el fondo de ese coñito caliente


    

    —¿Has vuelto al club?—se me ocurrió en ese momento—


    

    —No, sin ti no me parece nada excitante. Aunque te diré que me he hecho mil pajas recordándote allí.


    

    —Fóllame —suplique—


    

    Me dio la vuelta contra la pared y empujo su polla tan lentamente que casi lloró de placer, me agarró de las caderas y empezó a ganar terreno en mi interior.


    

    —Madre mía pequeña zorra, estas ardiendo y tan mojada…


    

    Jadeaba como una posesa, Julio retrocedió, yo me quejé y el riendo tiró de mis caderas inclinándome para entrar más profundamente.


    

    —Ahora si nena —arremetió con fuerza—


    

    Sus manos pasaron de mis caderas a mi ingle y de estas al centro de mí ser, allí buscó con ahínco mi clítoris y lo friccionó entre dos dedos arrancando gemidos, suspiros, jadeos y por ultimo un orgasmo que me dobló las rodillas.


    

    Salió de mi interior y sin darme tiempo a nada se puso frente a mí, entre mis brazos y agarrando mi cabeza la llevó a su polla, separé los labios y dejé que resbalara entre ellos, bajé el culo poniéndome de cuclillas ante su polla palpitante, sin dejar que esta saliera de mi boca. Julio movía ligeramente las caderas acompasándose a mi mamada y acariciando mi cabeza en señal de agradecimiento.


    

    Me encantaba darle placer mientras me reponía del mío a la espera. Le oía jadear rendido a mi boca.


    

    —Para brujilla —dijo sacándola de mi boca— no te muevas


    

    Fue al sofá y volvió con el cojín de este, lo dejó en el suelo y se sentó pegando su espalda a la pared, mientras yo feliz supe lo que quería y mientras el agarraba su miembro yo puse un pie a cada lado del almohadón y bajé hasta rozar la cabeza de su sexo, este penetró en mi vagina y fui bajando hasta quedar de rodillas con estas apoyadas en el almohadón, insertada en él.


    

    Empecé a moverme hacia los lados abriéndome con su polla, dilatando aún más mi vagina hambrienta de nuevo. El saco mis pechos de su encierro y lamio hasta endurecer los pezones, para empezar a mordisquearlos levemente al principio.


    

    —Más zorrita, como nos gusta preciosa, dale caña a esas caderas enloquecedoras princesa.


    

    Empecé a moverme más, a rotar, a subir y bajar, sus dientes tiraban de mi pezón y yo arqueé la espalda para incrementar el tirón. Julio coló su dedo pulgar al final de mi rajita y estimuló de nuevo mi clítoris hasta hacerme temblar, apreté con fuerza su sexo y tras un alarido se vació en mi interior, al notar su semen estallé con él y juntos nos corrimos sin dejar de movernos como posesos.


    

    —Raquelita yo jamás le hubiera permitido subir a tu habitación como hizo él, de haber podido elegir jamás te hubiera compartido por comodidad —dijo en medio de la nebulosa del orgasmo—


    

    Me quedé abrazada a su pecho, necesitaba sentir su piel pero iba vestido. Necesitaba que me explicara su última frase pero no había tiempo, Carmen estaba aparcando fuera.


    

    —Viene tu hija —dije colocando mi ropa—


    

    Él se colocó la suya mientras yo me atusaba el pelo y colocaba el almohadón en su sitio. Él fue a por una lata para cada uno y bebimos mientras ella entraba.


    

    —Al final me he puesto a hablar y la pobre Raquel ha aguantado estoicamente el tirón —dijo levantándose y despidiéndose—


    

    Cuando vino a despedirse, Carmen dejaba sus cosas en su habitación y él me dijo al oído:


    

    —En mi casa esta noche, me da igual la hora pero no vuelvas a sacrificar a mi golfa por favor.


    

    A las ocho acababa de ducharme cuando apareció Fernando, esta vez le frene cuando quiso desnudarme.


    

    —¿Desde cuándo sabias lo de Julio?


    

    —No quiero hablar, quiero follarte


    

    —Yo quiero hablar


    

    —Pues hagamos las dos cosas


    

    Pensé unos segundos y me di cuenta que necesitaba cerrar ese capítulo para empezar el siguiente fuera cual fuera.


    

    Estiré el cinturón y mi bata se abrió, la dejé resbalar por mis hombros y le di la espalda. Me fui por el pasillo y le oí andar detrás de mí.


    

    Me tumbé en la cama desnuda y abrí mucho las piernas.


    

    —¿Desde cuándo?


    

    De pie en borde de la cama descubrí al ver caer su pantalón junto con su ropa interior que ya estaba empalmado. Tiró de mis piernas y doblando mis rodillas colocó su polla en mi entrada y mientras entraba contestó entre jadeos.


    

    —Él me vio salir de tu hotel la primera noche —dijo dejándome pasmada—


    

    A él no solo parecía no influirle, sino que le excitaba la situación.


    

    —Me amenazó con hablar, yo le dije que no iba a volver a pasar y que solo había sido esa vez—gemía mientras taladraba mi coñito—


    

    —Entonces me dijo que si no me importabas y si eras tan puta, iba a intentarlo él, creí que no lo haría, pero esa mañana cuando salió me pidió que le cubriera que iba a probar


    

    Joder le había avisado, Fernando podía haberle parado. A eso se refería Julio con la frase de hacia un rato.


    

    Me dio la vuelta en la cama como si fuera una muñeca de trapo y arrodillándose a mi lado empezó a meter sus dedos en mi sexo.


    

    —¿Por qué no le paraste?


    

    —Porque no podía permitirme que dijera nada


    

    —Joder Fernando, ¿sabes que me folló más veces en la playa?


    

    —Si —siguió arremetiendo con dureza con sus dedos—


    

    —Y claro preferías compartirme a poner en peligro tu puto matrimonio


    

    —Nena apenas habíamos empezado —intentó excusarse—


    

    —No te importo una mierda, me lo acabas de confirmar


    

    Intenté escapar pero se tumbó sobre mí, notaba su polla dura sobre mi culo.


    

    —Por eso no solo perdonaste mi “infidelidad” sino que te ponía cachondo


    

    —Me daba morbo, pero no te excuses, tampoco todo es culpa mía, yo no te obligué a aceptar y mucho menos le metí en tu cama meses después


    

    Bajó un poco resbalando por mis muslos y arrodillándose en la cama conmigo en medio empezó a acariciar los cachetes de mi culo.


    

    —Ahora pretendes que yo sea el malo de la película, pero tu sabias donde te metías, nunca te dije que dejaría mi vida… —su voz sonaba acelerada—


    

    —No voy a ser tu puta


    

    —Ya lo eres, lo aceptaste aquella noche en el tren y todas las siguientes veces


    

    Sus palabras dolían, pero eran ciertas. Él siempre me vería así, para el solo era alguien con quien desahogarse, alguien que esperaría pacientemente sin medrar, por eso desde que nos cazo estaba más activo aun, por eso estaba más excitado. Porque desde ese día no tenía que fingir, por fin no tenía que esconder lo que esperaba de mí.


    

    Noté como metió la mano entre mis piernas cerradas con fuerza y tras pasar sus dedos por mi rajita, los llevó a mi entrada trasera esta vez.


    

    —!Déjame!


    

    —No quieres ser mi puta, pero si la suya; tu pregunta me ha puesto en alerta y solo metértela me di cuenta, se cómo está tu coñito recién follado. ¿Le has visto esta tarde?


    

    Empujó su dedo y gimoteé retorciéndome bajo su peso, pero no se movió, siguió penetrándome hasta conseguir entrar del todo el dedo.


    

    —Me haces daño


    

    —No cielo, esto es culpa tuya, es culpa suya. O ¿pretendes que me corra donde él lo ha hecho?


    

    En ese momento me quedé inerte, dejé de luchar, solo quería que acabara. Por eso cuando tiró de mis caderas poniéndome a cuatro patas relajé el esfínter sabiendo lo que venía. Llevó el glande allí y ayudándose con dos dedos lo metió.


    

    Agarré fuerte las sabanas y dejé que me sodomizada mientras el jadeaba fuera de sí. Moviéndose a espesas de mí, agarrado a mis caderas entró y salió dilatando más y más mí ya maltrecho agujero, mientras yo sin decir una sola palabra esperé a que se vaciara y terminara.


    

    Empujó con tanta fuerza que ambos caímos sobre la cama, sus dientes se clavaron en mi hombro y tras un aullido noté su semen en mi recto.


    

    —Vete de aquí Fernando, no quiero volver a verte. Siento haberme subido a ese tren —le dije con toda la amargura que sentía—


    

    Recogió su ropa y se fue sin decir una sola palabra más. Me di una ducha y llamé a Julio.


    

    —¿Puedes venir a buscarme?


    

    —Claro nena, dame media hora


    

    Ese tiempo justo paso antes de que me subiera a su coche.


    

    —Hola Raquelita, ¿dónde quieres que te lleve?


    

    —Tu mandas —le dije con una sonrisa triste—


    

    Me llevó a cenar, luego dimos un paseo y casi parecíamos una pareja normal.


    

    —Quería demostrarte que puedo entretener sin follarte —dijo pasando el brazo por mis hombros—


    

    Me dolió el hombro y el al notarlo apartó la chaqueta y vi el mordisco.


    

    —¿Ha sido fer?


    

    —Si —le dije rompiendo a llorar—


    

    —También se escuchar Raquel


    

    Se lo conté todo, lo que hizo, lo que sentí… todo. Me abrazó y espero pacientemente a que dejara de llorar, luego me llevó a su casa.


    

    —Quieres dormir en la habitación de invitados, ¿supongo que hoy estas harta?


    

    —No, no estoy saturada de ti. Te necesito.


    

    —¿Seguro?


    

    Me desnudé y nos metimos en la cama, me besó hasta que me dormí sin darme cuenta. En mitad de la noche desperté y le vi de pie mirando por la ventana.


    

    —¿No tienes sueño?


    

    —No


    

    Me abracé a él por detrás, besé su espalda, bajé hasta su ropa interior que fui retirando con dos dedos justo antes que mi boca siguiera el mismo camino. Mordí su culo con ganas, clavé en el mis dientes, liberando mi rabia, mi deseo, mi hambre de él.


    

    —Eso ha dolido zorrita, vas a pagar por ello—dijo girándose y enseñándome su erección— mira como me has puesto


    

    Seguí ahora por su pecho, besé y lamí su carne antes de empezar a morderla alentada por sus gemidos mordía más fuerte, agarré la polla y se la meneé.


    

    —Para golfa o vas a recibir ¿quieres que te dé duro?


    

    —Si por favor necesito tu dureza


    

    Y me di lo que buscaba, me azotó el culito, pellizcó mis tetas, las mordió y me demostró lo cerca que esta el dolor del placer, cuando lo deseas.


    

    Yo hice lo mismo con él y cuando estábamos al borde del orgasmo me dijo:


    

    —Voy a follarte el culito, quiero borrar cualquier rastro


    

    Asentí y me tumbé recibiendo sus caricias, su lengua, sus dedos y por ultimo su polla palpitante, sus dedos me ayudaron a gritar de placer con un largo y devastador orgasmo al que se unió de buen gusto.


    

    La noche siguiente no había sabido aun nada de él, sonó el timbre y le vi en la puerta.


    

    —Traigo cena, ¿me dejas entrar?—me lancé a su cuello y volvimos hacer el amor antes de cenar—


    

    Se quedó a dormir, echo que me encantó. Sería tan fácil acostumbrarme a despertar junto a ese hombre.


    

    Le miraba encandilada cuando sonó el timbre, me puse la camiseta y fui a abrir.


    

    —¿Qué estás haciendo con mi padre, Raquel?


    

    —Carmen… —no podía articular palabra—


    

    —¿Qué pasa? —Oí a Julio detrás de mí—


    

   